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    Dedico la presente: 
 
    Al pequeño grupo de personas que 
 
     aprende de sus errores… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque esta novela es una ficción que se recrea con referencia a hechos reales, surge exclusivamente por la imaginación del autor. Sus personajes son ficticios. Los lugares, caracteres, nombres, situaciones, evento o instituciones han sido cambiados o sustituidos. De manera que cualquier semejanza es pura coincidencia. 
 
    Gracias, 
 
    El Autor.  
 
      
 
      
 
    Serie: romance y amor 
 
                Novela contemporánea de amor 
 
    Tatiana y Alfredo son dos jóvenes comunes que desarrollan sus vidas de manera diferente: ella en el seno de una clase humilde y trabajadora. El, en el centro de una familia cuyo padre machista y mujeriego aprovecha los privilegios de su cargo empresarial. Ambos se encuentran, a raíz de un accidente y se enamoran. La pareja, trata de llevar su estresante relación amorosa en una época dificil, la Cuba de los años 90. En medio de una sociedad llena de prejuicios y privaciones económicas deben sortear, además, la oposición de la familia y sus propios principios. 
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    ADVERTENCIA: 
 
    Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta publicación, por cualquier medio o procedimiento, sin para ello contar con la autorización previa, del editor. Toda forma de utilización no autorizada será perseguida con lo establecido en la ley federal del derecho de autor. Conforme a la ley.   
 
    Copyrigth © 2017 by Darlenis de los Ángeles Sicilia García. Todos los derechos reservados. 
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    Mensaje sitio Web: Para Escritores y Guionistas 
 
    http://www.paraescritoresyguionistas.net 
 
      
 
    [image: go2841] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    INDICE:   
 
      
 
    
    
      
      	  Capítulo 1: Curriculum íntimo y       
                    familiar 
  
      	  10 
  
     
 
      
      	            Episodios 1 y 2 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 2: Clara, Omar y Mercedes 
  
      	  24 
  
     
 
      
      	            Episodios 3 y 4 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 3: Infieles 
  
      	  36 
  
     
 
      
      	            Episodios 5 y 6 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 4: Remembranzas 
  
      	  44 
  
     
 
      
      	            Episodios 7 y 8 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 5: Tatiana y Alfredo  
  
      	  54 
  
     
 
      
      	            Episodios 9 y 10 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 6: Incomprensiones 
  
      	  69 
  
     
 
      
      	            Episodios 11 y 12 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 7: Confusión 
  
      	  79 
  
     
 
      
      	            Episodios 13 y 14 
    
    
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 8: El precio de la   
                    imprudencia 
  
      	  89 
  
     
 
      
      	            Episodios 15 y 16 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 9: Remordimientos 
  
      	  97 
  
     
 
      
      	            Episodios 17 y 18 
  
      	    
  
     
 
      
      	  Capítulo 10: Se liman asperezas 
            Episodios 19 y 20 
  
      	  103 
  
     
 
      
      	  Capítulo 11: Se rompen privilegios 
            Episodios 21 y 22 
  
      	  115 
  
     
 
      
      	  Capítulo 12:  Cuando el río suena… 
            Episodios 23 y 24 
  
      	  126 
  
     
 
      
      	  Capítulo 13: El azar no busca,   
                     encuentra 
  
      	  134 
  
     
 
      
      	  Capítulo 14: Presagios 
            Episodios 27 y 28 
  
      	  150 
    
  
     
 
      
      	  Capítulo 15: Los duros, también   
                     tienen corazón 
            Episodios 29 y 30 
  
      	  169 
  
     
 
      
      	    
  
      	    
  
     
 
    
   
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Currículum íntimo y familiar 
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    Tatiana rememora en su encuentro con Alfredo, el pasado difícil que vivió su abuela. Su propia y triste infancia, es un refejo que justifica la desconfianza en la que vive su presente.  
 
      
 
    1 
 
    El sonido de las campanas de la iglesia emergía una detrás de la otra hacia el cielo rabiosamente encrespado de blanco y azul. Los fieles terminaban de entrar. Cuando el padre inicio la misa de las seis, ya Alfredo tenia esculpido en la acera las huellas de sus zapatos. 
 
    Entre las idas y venidas, dentro del pequeño tramo que había escogido para la espera, las colillas de cigarro comenzaban a formar una fina capa alrededor de la bicicleta “Forever” recostada a la recién restaurada pared. 
 
    Cuando la decepción asomaba en cansancio, unos pasos apresurados marcaron con énfasis la atención del joven hacia la esquina.  
 
    En un sobresalto se incorpora. La muchacha llega definitivamente a su lado, el hombre tira lo que le queda del cigarro. 
 
    _ Vamos… - le dice nerviosa casi en un susurro. 
 
    Alfredo toma la bicicleta dirigiéndose a la calle atestada de transeúntes y coches de rustica construcción tirados por caballos. La mujer le sigue en silencio. Cuando el joven ocupa el sillín, Tatiana sienta sus casi perfectas proporciones en la parte trasera abrazándole la espalda por la cintura. 
 
    Se mezclan, con los cientos de personas que peregrinan las calles en su diario quehacer. Los que vienen, los que van, los que tratan de sobrevivir en la jungla de problemas sin dejar que el pantano de la desesperación los ahogue. 
 
      
 
     2 
 
    Llegan al parque. 
 
    Alfredo se detiene, Tatiana baja del biciclo. El joven toma de la mano la bicicleta y con la otra rodea la cintura sensual de su novia. Caminan despacio sobre el pavimento. Alrededor, la algarabía que provocan los juegos escolares les abanica el aire. Se dirigen a un banco algo apartado del bullicio. Es en el parque, uno de los pocos lugares donde encuentran la paz interior y se enajenan del mundo que los rodea tanto como quieren. 
 
    El hombre asegura la bici al frente y ocupa su lugar al lado de la muchacha que le espera. 
 
     _ ¿Que le inventaste a tu abuela? – Alfredo habla primero. 
 
    _ Un cuento… - responde en un suspiro de cansancio 
 
    _ Que no te creyó… 
 
    _ La verdad es que no me importa. 
 
    _ Esta situación me tiene harto. 
 
    Y se abre de brazos sobre el frio granito de la banca. La joven le mira. 
 
    _ Quien más me preocupa es el niño. 
 
    _ Menos mal que no es un bebé. 
 
    _ Precisamente. Ya tiene cinco años y no quiere quedarse con nadie. 
 
    _Lo que es una ventaja para la vieja, ¿no?  -se deja rodar un tanto sobre el asiento. 
 
    _Alfredo, no me gusta que la llames así. 
 
    _ Es que me da rabia ver, como quiere gobernar tu vida. 
 
    _ Hasta cierto punto… tiene derecho. 
 
    _ ¿Ah sí? – se incorpora un tanto –¿Porque te crió? 
 
    _… y porque no trabajo y vivo en su casa y nos sostiene con la pensión que recibe. 
 
    De nuevo habla el silencio. Pero esta vez, es Tatiana quien lo interrumpe. 
 
    _ El niño… es su arma 
 
    _ Pues… No sé… - piensa el joven – Tráelo contigo. 
 
    _ No puedo – se reclina 
 
    Alfredo, en gesto contrariado que le caracteriza frunce la seño. 
 
    _ ¿Por qué a ver…? 
 
    Tatiana suspira, sabe que va a doler, pero no puede esquivar una realidad palpable. 
 
    _ Llevamos juntos algún tiempo, pero todavía no hay nada seguro – le mira buscando comprensión – El niño puede acostumbrarse a ti y luego… 
 
    _ Me doy cuenta de la idea que te has formado de mí… y de todo esto -le interrumpe ronco por la decepción. 
 
    _ Tu no eres mi primera relación desde que me divorcié Alfredo, lo sabes. 
 
    _ Que poco me conoces Tatiana. 
 
    _ Al contrario; te conozco y conozco los problemas que tienes con tu papá por mi causa – la palpa la mano con suavidad – Cariño, todavía no sabemos cómo va a terminar… 
 
    Alfredo le coloca amoroso un dedo sobre los labios. 
 
    _ Ven, acércate… 
 
    Sus ojos le estaban diciendo, cuanto le amaba. No dudaba de lo que sentían el uno por el otro. Tenía miedo, un miedo atroz al presente y la asfixiaban los acontecimientos. Cuando le conoció no imaginaba que llegarían tan lejos. Ni tan siguiera cruzó por su mente la posibilidad de ir más allá de una simple amistad. Alfredo, no era santo de su devocion. Nada que ver… o tal vez si. 
 
    Su niñez había transcurrido relativamente normal dentro de lo que cabe, en una sociedad llena de privaciones y escandalosas discusiones que en ese momento no comprendía. 
 
    Fue de mayor. Supo a los dieciocho por qué su padre no le quería; mejor dicho, le quería a su manera. Con grandes cuotas de resentimientos y cero muestras de cariño. Se lo contó su abuela, cansada de verla llorar con cada despedida; se lo contó el día que su padre le dijo que era mayor de edad y que su vida se independizaba, se lo contó porque ya el sufrimiento de Clara era superior a sus fuerzas desgastada con los años. Años consumidos por la vida, el marido y sus tres hijos. 
 
    A veces, Clara se culpaba otras no. Atender a Eugenio era su prioridad. Le habían enseñado sus obligaciones desde pequeña: el hogar y el marido. ¿Su mundo? un sin fin de pasos apresurados en un mínimo espacio entre frías paredes y grises cacerolas. Que Eugenio guapo y con dinero, a pesar de ser mucho mayor que ella fuera mujeriego, lo entendía.  Pero que abrigara un corazón despiadado… 
 
    Se lo hizo ver la noche que la obligó a tener sexo casi recién parida de Maricela, la madre de Tatiana. Su puta lo dejó con ganas y el acto trajo consecuencias que ella al final agradeció porque su vientre quedó estéril después de la infección. 
 
    Consciente del asco que su presencia le provocaba, Eugenio en venganza por el desprecio que le afligía, requería su deber de esposa con más frecuencia y cada entrega constituía una violación. 
 
    Lo peor venía en el día cuando veía a sus hijos sufrir en carne propia, la rabia de su impotencia y ella nada podía hacer. La única vez que se opuso empeoro él castigo del mayor que terminó encadenado en la trastienda sin alimentos por dos días. 
 
    Con los meses, el simple hecho de comprar los víveres se convirtió en una tortura. La relación de Eugenio con su amante se hacía cada vez más pública. Le avergonzaba salir   y escuchar a su paso, como taladro en los oídos el murmullo de la gente. Sin embargo, se enteró de que la mujer era viuda y tenia dos hijos a los que su marido le pagaba la matricula en la mejor escuela del pueblo. Pudo ver con sus propios ojos la casa que les compró y respiró aliviada cuando finalmente se mudó con su nueva familia. Al siguiente año, le llegaron los papeles que debía firmar. El divorcio no le trajo beneficios. Se quedó con la vivienda, pero los gastos eran superiores a la baja manutención. Aunque trabajaba de lavandera, en las matrículas escolares y las necesidades primarias se le iba casi todo el dinero. Tuvo que vender al no poder sostenerla, además, le rompía el corazón ver llorar a los niños cuando su propio padre les pasaba por el lado manejando su Cadillac sin reparar en ellos, mientras   los hijos de la mujer se burlaban detrás de los cristales de las ventanillas del auto. 
 
    Compró una casita pequeña en las afueras y la emplearon como cocinera en la única cafetería del barrio. Clara trabajó hasta que sus hijos fueron mayores. Eugenio (hijo) se graduó de ingeniero y Jesús de mecánico automotor. Ya tenían sus propias familias, de cuando en vez la visitaban y le ayudaban con algo para completar la educación de su hija menor, Maricela y que muchos dolores de cabeza les había causado. 
 
    Maricela se crió prácticamente sola. Clara trabajaba y su tiempo estuvo limitado. Pagó primero a un círculo infantil y luego a un semi-internado. Cuando la adolescente entró en la secundaria, Clara se enteró que el padre de Maricela, Eugenio, había muerto. Y la verdad, tanto Eugenio como todo lo que tuviera que ver con él, a ella le era indiferente. 
 
    En el hospital, una furtiva mirada hacia la esquina de la cama donde colocaron abandonada la silla vacía del acompañante, le recordó a Eugenio el momento en que la enfermera le preguntó sobre los familiares ausentes.  En la penumbra, mientras sus lágrimas manchaban la pulcritud de la almohada, el anciano rezaba porque llegara pronto su muerte. 
 
    Entre comadres hubo muchos comentarios algunos a favor otros en contra, pero nadie puso en duda que Eugenio se había ganado con creces, lo que cosechó sin mucho esfuerzo: el desamor de sus verdaderos hijos. La frialdad de su familia y el desprecio de la única mujer que, al principio de su matrimonio, le amó. 
 
    Los hijos fueron al funeral por puro compromiso, ni los adoptivos sintieron la pérdida. No hubo testamento y si existió, la viuda se encargó de callar cualquier tipo de comentario, aunque a Clara y sus hijos no le importaba. 
 
    No se tomaron el trabajo de averiguar, si estando vivo cuando le necesitaron no lo tuvieron, después de muerto junto con el ataúd también enterraron su recuerdo. 
 
    Maricela fue la más perjudicada. Era huérfana teniendo padre y lloraba los brazos maternos en el círculo infantil cada vez que, a fuerza, con el amanecer se desprendía de ellos. El mayor de los tres, recogía a sus hermanos al salir de la escuela y juntos regresaban a casa. Generalmente al llegar, solo Eugenito le esperaba despierto. Clara tenia que trabajar casi doce horas diarias para mantenerlos, pero era imposible que los más pequeños pudieran entenderlo. Si para los varones la situación se tornó difícil, en la niña constituyó un verdadero problema. 
 
    Era desobediente y contestona. Respetaba solo a su hermano mayor y culpaba a su madre de que su padre la hubiera abandonado. Quizo irse a vivir con él. Clara con dolor en el alma respetó su decisión. Habló con Eugenio en su presencia y la negativa hirió tanto a la joven que la hizo caer en una crisis depresiva crónica que requirió de un psicólogo y tratamiento médico. 
 
    A partir de ese instante, se hizo más fría la relación. Maricela se convirtió en una joven rebelde. Se escapaba con frecuencia de las clases, se reunía con delincuentes y en las reuniones de padres Clara soportaba como mártir las terribles quejas de sus profesores. Fuera de control, la amenazó con internarla en un correccional. La chica escapó de la casa, abandonó sus estudios y se fue a vivir con el novio. Cuando su madre y el hermano la fueron a buscar, Maricela se negó a regresar. Sin embargo, a las seis semanas, el muchacho la devolvió sin muchas explicaciones alegando a su favor el fuerte carácter de la joven. Pero al entrar en la décima semana, Clara tuvo la certeza de que su hija estaba embarazada. 
 
    La madre del novio desconocía la existencia de Maricela. A su vez, Clara se enteró de que el hombre estaba comprometido para casarse desde hacía varios meses, con otra muchacha y en esos días, se preparaban las nupcias. La noticia corrió como polvora. La boda fue suspendida y los novios rompieron su relación. En tanto, obligado por sus padres, el joven se casó con Maricela y el matrimonio terminó en un rotundo fracaso. Cuando ella nació, en vez de felicidades y amor, Tatiana recibió de sus padres solo rechazo y un sútil desprecio.  
 
    Cuando él bebé tenía seis meses ya se habían separado y al cumplir la niña el año, Maricela tenía una nueva relación con un antiguo compañero de aula, que trajo consigo en su ex-pareja la duda, sobre la paternidad de la bebita. Clara aceptó quedarse con su nieta para que Maricela estudiara, pero al graduarse, ella y su novio decidieron casarse. Maricela dejó a su pequeña hija Tatiana, de tres años y definitivamente, al cuidado de su madre. Se fue a vivir con el marido y los abuelos de éste, que no aceptaron la presencia del infante en su casa. El inconveniente se fue extendiendo y cuando la pareja por fin tuvo casa propia, ya habían procreado dos hijos y Tatiana celebraba sus quince primaveras donde siempre vivió: junto a su abuela materna. 
 
    A la otra abuela la veía rara vez. 
 
    No entendía por qué sus padres las veces que hablaban se peleaban y mucho menos, por qué conservar una foto juntos, era todo un problema. Solo una vez logró el milagro, en su fiesta de quince y el recuerdo le traía pesadillas. A la legua se notaba que la presencia de uno molestaba al otro y a sus respectivas parejas. 
 
    Lloró mucho por las negativas de ambos, hasta que su abuela Clara, molesta intervino. El resultado: una imagen horrorosa que muchas veces le daban ganas de romper. A los dieciocho logró entender. Sentía lástima por los dos y a la vez rabia. ¿Cuál era su culpa? Pidió una audiencia y el Juez, autorizó la prueba. Mostró el resultado a su padre: “POSITIVO  99,9 %”. Sin lugar a dudas, era su lejítima hija.  
 
    Pero el mal ya estaba hecho y su alma no estaba preparada entonces, para perdonar. No, en esas condiciones. Colocó el amarillento papel junto al álbum de escasas fotos familiares, poniéndole punto final a su cuestionada historia del ADN.  
 
    ¿Fue feliz? Por etapas. 
 
    Estudió cinco años en la Escuela Nacional de Arte. A la edad adecuada se enamoró, en el tiempo prudente se casó, a los tres años de matrimonio nació Julián y dos años después, la pareja se dió cuenta de que no eran compatibles y que se habían equivocado. 
 
    Recién cumplió los veintiocho. Hacía tres años que militaba por derecho propio, en el popular sindicato “mujeres divorciadas”. (Periodo en el cual había tenido ya, una relación pasajera). 
 
    A principios del pasado año, llegó a la conclusión de que podía darse una segunda oportunidad, aunque la elección, a consideración de “terceros”, no fue la más adecuada. Así resumía Tatiana, su Curriculum íntimo y familiar. 
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    Capítulo 2 
 
    Clara, Omar y Mercedes 
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    Reencillas familiares, puntos de vistas diferentes. Tatiana y Alfredo tienen que lidiar con la forma de pensar de la abuela y el padre, respectivamente. 
 
      
 
    3 
 
    “Cinco para las once”. Se dijo al mirar el reloj digital y entrecerró los ojos, recostando en el respaldar la cabeza de hilos plateados, alineados en moderno corte.  
 
    Con ritmo uniforme movíase el viejo balancín. Hacia los lados, pendían hilachos de flecos que remataban las orillas del manto cruzado sobre el pecho. En la radio anunciaron la melodía. Clara suspiró. Apenas imperceptible, el llavín giró en vano esfuerzo por abrir la puerta. La mujer abrió los ojos. 
 
    _ ¿Quién es? – preguntó  
 
    _ Soy yo abuela. 
 
    Clara se puso de pie acercándose. Con mano firme corrió el cerrojo y se retiró nuevamente ocupando su anterior lugar. 
 
    Tatiana entra. Sabe que tiene sobre si la mirada acusadora. Va hasta el sofá dejándose caer. Fija sus ojos en el techo y espera. El silencio le incomoda. Aun así, prefiere callar y dejar que ella inicie la conversación archiconocida de siempre.  Se inclina al frente quitándose los zapatos y le mira, pero nada sucede. Los ojos pardos, absorben el brillo juvenil de los de su nieta y le parece ver en ellos su propio cansancio.  
 
    Tatiana se pone de pie dirigiéndose a la puerta cerrada. La abre con especial cuidado. Dos camitas personales colocadas en forma paralela acomodan al centro de la habitación. En una, la mota de pelo negro se mezcla con las pelusas azules de las patitas de un conejo peluche. En la otra, destaca la pulcritud de las sábanas blancas cuidadosamente preparadas. Tatiana se retira cerrando tras de sí y vuelve a la sala. 
 
    _Andabas con él…- afirma  
 
    _ Sí. 
 
    Se inician los movimientos uniformes de la mecedora 
 
    _ ¿Qué le ves? 
 
    _ Me ama. 
 
    _ A mí me diera vergüenza. 
 
    Tatiana hace una mueca  
 
    _ Ya sé.  
 
    Clara se incorpora un tanto 
 
    _ Piénsalo bien hijita…yo quiero que todo salga bien. 
 
    _ Pero ni tú ni él lo permiten. Desde el principio ha sido un problema. 
 
    _ Porque somos viejos y tenemos… 
 
    _ ¿Cómo lo hiciste abuela? – le interrumpe  
 
    Clara le mira sin entender 
 
    _ ¿Cómo hice qué? 
 
    _ Eso, la experiencia…  ¿no era lo que ibas a decir? 
 
    _ Pues sí.  
 
    _ Yo también. Yo también quiero tener mi propia experiencia. 
 
    La abuela desaprueba con la cabeza en movimientos lentos. 
 
    _ Sé que soy mayor que Alfredo, que tengo un hijo…- manifiesta Tatiana con voz cansada - él lo acepta. Es más, no le importa. 
 
    _ Ahora… -murmuró - Mas adelante ya veremos. 
 
    _ Si tú supieras cuanto duele… 
 
    _Perdona hijita…pero al final el niño va a ser el más perjudicado. ¿Ya pensaste en eso? 
 
    _Cada minuto, cada segundo de mi existencia. 
 
    Se inclina y suspira, descubriendo la tristeza en sus hermosos rasgos. 
 
    _ Estoy enamorada… pero tengo mis pies bien puestos sobre la tierra. 
 
    _ A ese perro ya le conozco la mordida. 
 
    _ Ah no abuela – se desespera - … no intentes compararme con mi madre. 
 
    _ Ella también… 
 
    _ Pero yo sufrí las consecuencias… - sus ojos se humedecen - ¿Crees que quiero eso para mi hijo? 
 
    Se miran protegiéndose con razones y en el fondo, ambas tienen miedo. Recuerdan el pasado instantáneamente: el llanto inocente que reclama el amor de los padres, las tantas preguntas sin respuestas, los regalos prometidos que nunca llegaron, las ausencias en navidades, los momentos donde solo ellas dos tejieron sueños. Recuerdan… y la voz de la anciana suena ronca al romper el silencio. 
 
    _Es tarde - dice y se pone de pie disimulando una lágrima. 
 
    Tatiana se acerca a la mujer deteniéndola al frente. 
 
    _ Sabes que… te quiero mucho, mucha abuela. 
 
    _Yo también. 
 
    Y se refugia en los brazos siempre protectores, listos a recibirle. 
 
    En tanto… Alfredo camina las calles despojadas a esa hora de transeúntes. La oscuridad de la noche armoniza con sus lúgubres pensamientos. La bicicleta de mano, cabisbajo, suspira cuando divisa la entrada de la casa donde sabe, le espera su padre y no desea llegar y no desea verle y mucho menos desea hablar. 
 
    El sonido de la verja le recuerda que debe engrasarla, o tal vez no. Le gusta la sensación de abandono que experimenta con cada vez. Cierra despacio prolongando el chirrido. Finalmente, vence el espacio del pasillo que lo separa de las escaleras al segundo piso. Coloca la bici debajo y la amarra con el candado a los barrotes del pasamano. Guarda la llave en el bolsillo y sube los peldaños de dos en dos. 
 
    La luz de la lámpara de la sala ilumina el rostro contraído del hombre, que lo juzga. Tiene las manos dentro de los bolsillos de la bata y Alfredo las imagina en puño cerrado, proporcional a la cólera que le provoca su desobediencia. Desobediencia que no puede ni está dispuesta a evitar. 
 
    _! ¡Tenemos que hablar! 
 
    _ Tu no me hablas papá… 
 
    _ Te guste o no vas a escucharme - dijo conteniéndose -! ¡Siéntate! 
 
    _ El problema… es que aún no quieres aceptar que yo crecí. 
 
    _ Alfredo… - y mordía cada palabra- he dicho que te sientes… 
 
    Alfredo le mira directamente a los ojos. Los mismos que alguna vez le expresaron cariño y ahora escupen cólera e impotencia. 
 
    _ Estoy bien de pie. 
 
    Omar toma aliento y algunos segundos, antes de intentar lo que considera una conversación. 
 
    _ Como quieras. 
 
    Se pasea de un lado a otro hasta detenerse justo al frente de su hijo. Lo cierto es que se le parece mucho… y sí, ha crecido. Es más alto y fornido. Pero no tiene el mismo espíritu que él en sus años mozos. 
 
    _ A mí no me importa con quien andes… pero estas tomando las cosas muy en serio. 
 
    El joven se encoge de hombros imaginando a dónde su padre, quiere llegar. 
 
    _ Esa mujer no te conviene. 
 
    _ Porque lo dices tú. 
 
    _! ¡Porque lo digo yo no, coño! Porque todo el mundo lo ve. 
 
    _El mundo me tiene sin cuidado - responde cansado 
 
    _ Está bien - se retracta - porque lo digo yo y punto. 
 
    _ Tal vez no sea como tú, papá y lo que a ti te parece, no es lo que pienso yo en este momento... 
 
    Omar levanta una mano señalándole con el dedo en actitud amenazante. 
 
    _ Mira a ver… como me hablas muchachito. 
 
    Alfredo baja la cabeza con cierta impaciencia. 
 
    _ La realidad es que ésta conversación no va a llevarnos a ninguna parte. 
 
    El hombre piensa. Quizás su hijo tenga razón y él está equivocando la estrategia, quizás… no sea la mejor manera. 
 
    _ No has terminado la carrera - le dice cambiando su anterior tono - ¿Nadie te atrae en la Universidad? 
 
    _ ¿Atraerme? Oh si… 
 
    _ ¿Entonces…? - se ilumina el rostro.  
 
    _ Pero estoy enamorado de Tatiana, papá. 
 
    Fue la chispa. Omar cambió de color y su incontrolable mal genio se hizo evidente. 
 
    _ ¡Una tipa mayor que tú, con un hijo a remolque y para colmo de males…! ¡Artista! 
 
    _ No la conoces. O, mejor dicho, nunca has querido conocerla. 
 
    _! Me basta …  - incontrolable, el pecho de Omar se agita - con lo que sé y he visto! 
 
    Alfredo sintió pena. Su padre no era el más indicado como patrón de conducta. No después de lo que vivió su madre… definitivamente, no.  
 
    _ Me voy a dormir - y se da la vuelta  
 
    _ Vas a dejarla… - le murmura fuera de sí lo suficientemente alto para que le escuche - por las buenas! ¡o por las malas! 
 
    Alfredo se da la vuelta incrédula. No es posibles que a esas alturas… y él mismo se sorprende, con su propia voz. 
 
    _ Quisiera saber… como vas a impedirlo. 
 
    _ Aun vives en esta casa… espera a ver. 
 
    Era tan predecible. Y pensar que ya casi…lo había logrado. Sin embargo… ahí estaba. La misma respuesta, igual tono, la amenaza. Su padre… volvía a recordarle pasajes que hubiera dado con gusto parte de su vida por olvidar. 
 
    _ Así… le hablabas - dijo de manera extraña - y yo… estoy empezando a entender… por qué… 
 
    Las orbitas oculares parecían taladrar esa figura desmoronada de su hijo. 
 
    _ ¿Qué…  quieres decir? 
 
    Alfredo parecía no escucharle. 
 
    _ No tenía que… - solloza y le mira acusador - ¿Por qué no te separaste de ella papá, por qué… simplemente no se divorciaron? 
 
    La imprevista reacción de Alfredo le tiene anonado. No tuvo valor para detenerle cuando pasó por su lado y se marchó ensimismado. Adivinó lo que pensaba su hijo y la sola insinuación le horrorizaba. 
 
    _ “¡Dios mío! - se dejó caer desplomado sobre el sofá - Cuanto daño les hice… ¡Cuánto! 
 
    Y el pasado revive cobrando, lo suyo. 
 
      
 
    4 
 
    Abre de un tirón la gaveta de su mesa de noche. El espacio es limitado. En su interior, guarda Mercedes un indeterminado número de pomos con medicamentos. La débil iluminación que entra a la recámara por la ventana, no permite ver con claridad el nombre escrito en la etiqueta. Para la mujer, esto no es problema, ni siquiera un inconveniente. La identificación es innecesaria dado el caso. La mano femenina extrae de varios frascos.  El puñado de píldoras se riega como naipes en la meseta. Los pies descalzos dejan la huella en el frio mosaico y mientras su mirada se pierde en la nada una tras otra, cada pastilla es ingerida a golpe de agua. 
 
    _ Mercedes… 
 
    La aludida gira a la voz del hombre y queda en espasmo ante la presencia. 
 
    _ ¿Por qué… te has vestido así? – preguntó de manera rara. 
 
    _ Voy a salir…  
 
    _ ¿Otra vez Omar? 
 
    _ Hace días te hablé de esta Convención, ¿recuerdas? 
 
    _ No. No recuerdo absolutamente nada. Ni la hora, ni el lugar ni tan siquiera el momento. 
 
    Se vuelve y camina algunos pasos buscando qué hacer. Omar le ve remover la losa con intención de lavarla. Recorre con la vista las curvas del cuerpo femenino, ahora de espaldas y detiene la mirada en el movimiento sensual de sus caderas. Aún ama su atractiva desnudez y la lujuria comienza a ocasionar el efecto. Sin embargo, consulta el reloj. Por siempre, unos miserables segundos y su deslealtad, lo cambian todo. 
 
    _ Debo…irme. - se le acerca cauteloso - ¿Un beso…? 
 
    Mercedes queda en suspenso. El hombre hace más corta la distancia 
 
    _ Mercedes… - repite con suavidad. 
 
    Va a tocarla, pero la reacción inesperada le sorprende. 
 
    _! ¡Mentiras… mentiras! 
 
    Tira al fregadero el plato y con la mano llena de jabón intenta detener en esfuerzo supremo una lágrima antes que desborde el llanto. 
 
    _ ¿Me crees idiota? - solloza  
 
    _ ¿Por qué te pones así? 
 
    _ Lo sabes muy bien - se estremece de dolor 
 
    _ ¿Vas a empezar de nuevo? 
 
    _ Te conozco - le mira sin temor a equivocarse - Ahora vas a hacer que me sienta culpable. 
 
    _ ¡Es que tú ves fantasmas dónde no los hay! 
 
    _ ¡Ojalá y así fuera! 
 
    _ Cuando te pones así… 
 
    “_ ¡Lárgate! ¿¡No es eso lo que quieres! ¡Entonces vete!” 
 
     Abría la puerta y alcanzó a escuchar las últimas frases. Miró hacia la cocina y vió salir de ella a su padre. Siguió hasta el cuarto sin decir palabra. Colocó la mochila en la cama y cuando llegó a besarla, ya Omar se había ido. 
 
    _ ¿Crees que algún día, ustedes puedan entenderse? 
 
    _ Es que tú madre es muy sentimental - sonrió Mercedes en un intento por disimular su estado anímico. 
 
    _ No mamá. Que yo sé cómo es él. Así que no lo justifiques. - Dijo con rabia y salió al balcón. Veía la extensa cortina de polvo que dejaba el auto en su afán por alejarse. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Infieles 
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    Maritza se encarga de repetir la historia y que la noche, les resulte placentera. Omar no sospecha que su infidelidad, puede ocasionar a su familia serias consecuencias. 
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    Estaba haciendo una carrera vertiginosa.  
 
    Bajó la ventanilla esperando que la brisa despejara su mente. No se sentía bien. Le incomodaba sobremanera que Alfredito presenciara las desavenencias; ya no era lo mismo. 
 
    _Te noto… distraído. ¿Sucede algo? 
 
    _ No. 
 
    _ ¿Puedes subir el cristal? 
 
    Lo hizo de poca gana. La rubia sentada a su lado escudriñaba en el espejo su peinado. Conforme, guardó la polvera en su cartera y se volvió de medio lado. Observó al hombre. Le gustaba… desde cuándo. 
 
    La culpa la tuvo su amiga cuando dijo que le amaba. ¿Se puede amar a los catorce años? No. Pero si a los dieciocho, harta de escuchar pequeños detalles acerca del mismo hombre. Se lo sabía de memoria. Mercedes, en su inocencia, se había encargado de ello. ¿Ignoraba que a los veinte, la curiosidad te mata?  Y más, si ya no eres virgen. El deseo, es una enfermedad que te obsesiona. Había llovido desde entonces. 
 
    _ No, no estás distraído - rectificó al descubrir en el rostro, el gesto conocido - … estás preocupado. 
 
    El hombre se mordió el labio y la mujer se estremeció al buscar la similitud de los mismos labios besando otra boca. Ajeno a los pensamientos femeninos contestó: 
 
    _ Mercedes… comienza a ponerme nervioso. 
 
    _ ¿A ti?  
 
    _ Está sospechando… 
 
    – Debería estar acostumbrada - fue lastimosamente sarcástica. 
 
    _ Cuánto has cambiado Maritza -dijo con cierta decepción -Apenas reconozco a la mujer que antaño, tuvo una relación algo… seria conmigo. 
 
    _ De nada me sirvió, al final te casaste con otra – replicó con rabia - … y el tiempo no corre por gusto. 
 
    _ Ese es el riesgo, si andas con un hombre que ya tiene compromiso. Tú lo sabias. 
 
    _ Tenía la esperanza de que al final, te decidieras por mí. 
 
    _ El sexo no es todo.  
 
    _ Tampoco todas, son como “ella”. 
 
    _ ¿Cómo quién? 
 
    _ Como tu esposa claro. No soporto quedarme en casa con la sospecha de que mi marido anda con otra. 
 
    _ Pero reconoces que Mercedes es una buena mujer… 
 
    _ ¡Si!  - le dice molesta - De todas maneras, si te hubieras casado conmigo va y a lo mejor…- piensa un instante antes de concluir-  ya no…estuviéramos. 
 
    _ Todo hombre “sabe”, cuál es el tipo de mujer que quiere para madre de sus hijos… - hace una lijera pausa- La “otra”, nos saca de la rutina. 
 
    _ Eres... cruel, déspota. 
 
    _Somos… tal para cual. Por eso, seguimos juntos. 
 
    Maritza, mira por la ventana simulando una lágrima. Sin embargo, cuando vuelve a hablar, su tono alegre oculta el dolor que le ha provocado el comentario masculino. 
 
    _ Aunque… a mí realmente no me importa. A fin de cuentas… ¿Con quién estoy ahora? - sonríe zalamera - ¿Puedo saber a dónde me llevas hoy? 
 
    _ Uh, uh… - niega sin perder de vista el camino - Si te digo, dejará de ser una sorpresa. 
 
    Al hombre le complace su risa coqueta y recuerda los años juveniles cuando la mujer a su lado le miraba diferente y su risa, estaba pintada de menos maldad y más inocencia. 
 
    Pero quién era para juzgarla. Él no debía andar por dónde andaba, ni estar con quién estaba, ni repetir lo que venía haciendo desde siempre, con una excusa ayer; un invento hoy, un pretexto mañana. 
 
    Y su conciencia le hizo pensar en Mercedes. 
 
    La misma mujer que durante años de convivencia, se desvelaba. Muchas noches. Esperándole, porque él llegaba tarde. Veces, por cuestiones reales de trabajo. Otras… por cuestiones que definitivamente no podía explicarle. En ese instante se reconocía como un cínico sinvergüenza. Definitivamente, no la merecía. Y se preguntó por primera vez, si debía ponerle fin a todo aquello. 
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    Con pasos inseguros, Omar llegaba hasta el tapete de la entrada que daba la bienvenida a su casa. Extrajo la llave de su bolsillo y abrió la puerta. Entró tratando de hacer el menor ruido posible. Tanteó en el espacio, memorizando la posición de los muebles para llegar al viejo sofá; lugar donde planeaba dormir las horas restantes.  Pero la bombilla encendida de un golpe le aclaró su visibilidad. El hombre se detuvo por la sorpresa. 
 
    _ A nadie le conviene que a estas alturas te rompas un hueso - dijo dando a entender que le importaba un bledo. 
 
    _ No… quería despertarte. 
 
    _ No me puedes despertar, Omar… 
 
    _ ¿Ah no? Hip… 
 
    _ No. – suspira lento, fuerte y con ganas- No, si no me he acostado. 
 
    El hombre pone fin a su recorrido sentándose en el extremo opuesto del lugar que ocupaba en el sofá, su mujer. 
 
    _ Llamé a tu empresa. 
 
    Si la sala hubiera estado totalmente iluminada, su marido hubiera visto el rictus amargo o tal vez triste que delineaba la cara de su esposa. 
 
    _ Que… lograste con eso Mercedes. 
 
    Le resultaba extraño porque a pesar de los motivos, nunca lo había hecho. Sintió rabia, sin embargo, no se atrevió a mostrar su enfado. 
 
    _ Entre otras cosas, darme cuenta de que tú tienes razón.   
 
      - dice con cierto desosiego - Los fantasmas no existen    
 
      Omar, no existen. 
 
    Tenía la sensación de que Mercedes jugaba un nuevo juego. Ella no parecía dirigirse a él cuando hablaba. Agobiado, intentó descifrar lo que escondía detrás de cada palabra. 
 
    _ Mírate… - no llegaba a ser un reproche sin embargo el tono marcaba su inconfundible desprecio - Hueles a perfume ajeno y traes en la ropa, manchas de labial. 
 
    En gesto inconsciente, Omar busca la evidencia. La ve en el lugar dónde momento antes, Maritza le abrazaba. Y recuerda sus besos y recuerda la habitacion y los vasos llenos de licor y se da cuenta de que hay partes… que no recuerda. Y se da cuenta que no tuvo el cuidado de otras veces y que Mercedes esta de pie al frente y su imagen se vislumbra como diosa y él… se siente mezquino y presiente que algo ha cambiado y que las cosas se tornan diferentes. 
 
    _ He pensado que ya no soy tan joven… 
 
    _ Mercedes… - murmura sin tener otra cosa que decir. 
 
    La mujer levanta altiva el rostro y se inclina hasta su altura mirándole con expresión ruda, directamente a los ojos. 
 
    _ Y estoy cansada Omar… muy cansada - ni siguiera parpadeó. 
 
     El no puede sostener la mirada y baja la cabeza. Por eso no le ve acercarse y mucho menos espera sentir sobre el cuero cabelludo la tibieza de los labios femeninos. Solo después, cuando los pasos se alejan ladea la cabeza y su vista alcanza entre las sombras, el preludio de una borrosa silueta en bata de dormir color azul ocre. 
 
     Durante mucho tiempo, Omar no pudo borrar esa imagen de su recuerdo. No era necesario que su hijo le acusara; durante mucho tiempo él también se sintió culpable. 
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    Capítulo 4 
 
    Remembranzas 
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    Tatiana recuerda las tristes circunstancias en las que conoció a Alfredo y parte de su familia.  
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     _ Te has quedado tan callado… 
 
    Están sentados en el mismo banco, en el parque de siempre. No muy lejos, algunos niños y Julián desarrollan un frenético juego.  
 
    _ Estaba pensando. 
 
    _ ¿En qué? 
 
    _ En casarnos… quizás sea la solución a nuestro problema. 
 
    Tatiana emite un sonoro suspiro y concentra su atención en la rosa que le ha regalado Alfredo. 
 
    _ ¿Qué te parece? 
 
    _ Que no has tenido en cuenta el pequeño detalle, de que no tenemos dónde meternos. 
 
    _ Pienso que provisionalmente, al principio, podemos seguir dónde estamos viviendo. Tal vez ya casados, nos dejen en paz. 
 
    _ No lo creo. Tú papá…- se interrumpe- ¡Julián, para allá no! -continúa- Tu papá se porta muy mal conmigo. 
 
    _ El piensa distinto a ti y a mi, solo es eso. 
 
    _ Y mi abuela tiene miedo. 
 
    _ ¿Miedo? 
 
    _ Teme que yo le haga al niño lo que su papá le está haciendo o lo que mi mamá hizo conmigo y no quiere correr riesgos… ¡Julián! 
 
    Un niño empuja a Julián y éste se le encima amenazadoramente. Tatiana se pone de pie, porque al llamarle, Julián pierde el equilibrio y cae al suelo. Alfredo impide la intención de la joven y es él, quien va en su auxilio. Tatiana sonríe con indulgencia al ver a su hijo salir al encuentro del hombre con los brazos cruzados y muy bravos. 
 
    _ ¿Qué pasa campeón? Eso no es nada chico. 
 
    El niño corre el tramo que le falta refugiándose entre las piernas de Alfredo. El muchacho le aparta con cariño y se agacha justo a su lado. 
 
    _ ¿Tú no quieres ser boxeador?  
 
    _ Siii… 
 
    _ Entonces… ¡arriba! 
 
    Comienza un juego de manos que termina en cosquillas. La risa infantil contagia. 
 
     _ ¿Vas a jugar de nuevo? 
 
    Julián asiente y le da un beso. Antes de reunirse definitivamente con sus amiguitos choca su manita con la del hombre. Segundos después, sin descuidar al niño la pareja regresa a la gravedad de su asunto. 
 
    _ No te desanimes -manifestó Tatiana con una mirada triste- Lo que necesitamos… es tiempo. 
 
     _ Lo peor está en casa. Ese silencio. lleno de rencor. 
 
    Tatiana le toma de la mano y se ladea un tanto sobre el brazo masculino. 
 
    _ No fue su culpa. 
 
    _ La esencia es esa, pero aún no puedo superarlo. 
 
    _ Tienes que superarlo. Mas que nada por tí. 
 
    _Todo no puede ser tan terrible Tatiana, en algún momento esto tiene que terminar… 
 
    _ Yo también…lo espero. 
 
    Hace mucho que el desosiego pasó a formar parte indisoluble de su vida y debería estar acostumbrada; pero no puede. 
 
    Hace mucho que las cosas no salen como las prefiere; pero no puede ignorar las perspectivas porque no solo ella, de sí depende. 
 
    Reconoce entre otros chicos la voz de su hijo y le mira. Lo ve correr mientras juega y escucha su risa. Recuerda el infantil miedo, su ira, su llanto, sus medias palabras, el abrazo, sus besos… y no puede evitar en la mirada hacia el cielo, una sensación extraña de agradecimiento. 
 
    Alfredo, hace más íntimo el abrazo y desvía hacia ella su boca, rosando amoroso los labios sensibles que se ofrecen. Solo un instante, el necesario para decirse cuanto se aman y sonreír indulgentes. Luego Tatiana se acomoda en el cuello varonil. 
 
    Desde su altura, observa la barbilla del hombre y piensa en su vida; la de él y se dice: ella ¿de qué se queja?  
 
    Si fuera a los hechos, Alfredo lleva la peor parte. Aunque esa parte hubiera servido para conocerse. Cerró los ojos, sintiéndose vulnerable al mutismo de una lágrima. ¿Cómo olvidar? Si desde aquella tarde, el sonido del timbre del teléfono la llena de recuerdos… 
 
      
 
    8 (Dos Años antes) 
 
     _ ¿Quien era? 
 
    Pregunta Clara mirándole por encima de los espejuelos sin detener su labor. Está sentada en la mecedora tejiendo un suéter para el niño de tres años que juega a unos metros de las dos mujeres. Tatiana cuelga el teléfono y deja a un lado el libro que estaba leyendo. 
 
    _ Madelaine - le dice poniéndose de pie - Abuela, ¿crees que puedas quedarte con el niño un rato? 
 
    _ ¿Qué vas a hacer? 
 
    _Quiere que la acompañe al funeral de la mamá de su novio. 
 
    _ ¿Qué le pasó a la señora? - pregunta con pesar 
 
    _ La verdad es que no sé. 
 
    _ Esta bien hijita…  eso sí, no vengan muy tarde. 
 
    _ No te preocupes - se acerca y le da un beso en la mejilla - Cuando llegue te cuento. 
 
    Recoge el libro del sofá para llevarlo consigo. Se dirige con paso ágil al cuarto que comparte con su hijo. Abre el escaparate para escoger la ropa adecuada y entra al baño por una ducha. Cuando Madelaine llegó, Tatiana terminaba de arreglarse. Salieron. 
 
    Hay una marcada diferencia de edad entre ellas. Madelaine es mucho más joven que su amiga, sin embargo, la esbeltez del físico de Tatiana la hace muy atractiva y pocos dejan de notarlo.  
 
    Ambas son bonitas, Made un tanto más baja pero las dos, tienen el pelo negro y curvas similares. Destaca en Tatiana hermosos ojos verdes que Madelaine compensa con sus labios seductores. 
 
    Se conocen desde niñas porque viven en el mismo barrio. Made es hija única y un poco mimada, pero a Tatiana siempre le cayó bien porque usaba su tamaño para defender a los más pequeños. Jugaba pelota en los recreos escolares y a los diesiete soñaba con un héroe sacado de las novelas rosas que leía a escondidas de sus padres. Crecieron siendo vecinas y se visitaban de cuando en vez. Eso si, los 26 de Tatiana (en ese entonces) equilibraban la falta de madurez que tenía Made a sus 20. 
 
    _ ¿Café? 
 
    Las muchachas se mezclan entre los diferentes grupos y reparten el aromático líquido. La capilla luce con elegancia sus adornos funebres. Los más jóvenes dado el gran número de personas que asisten, se mantienen en la parte de afuera mientras las personas mayores y los familiares ocupan asientos dentro del local. Cerca del ataud, Omar y su hijo reciben el pésame de los que van llegando. 
 
    Por un lateral, los estudiantes universitarios se juntan creando su propio espacio. Entre ellos Made, la novia de Alfredo y compañera de aula. La parte varonil ya había mostrado interés en su amiga, pero a esta, le eran indiferentes las simuladas miradas que provocaba su paso. 
 
    _ Tatiana… 
 
    Sintió la voz de Madelaine y se dirigió hacia ella. 
 
    _ Dime… 
 
     – No me atrevo a acercarme. 
 
    Tatiana se vuelve a Made. 
 
    _No digo yo - coloca la bandejita con las tazas restantes en la mesa - Si tu novio parece otro cadáver. 
 
    _ Y no ha querido asomarse a la caja. 
 
    _ ¿No la ha visto? 
 
    _ Hú, Hú - niega con la cabeza - Y eso que está igualita, como si estuviera dormida. No entiendo por qué se envenenó. Se conservaba tan bien… 
 
    Tatiana la ve mirar hacia la capilla. A su amiga le sudan las manos. 
 
    _ Cada persona es un mundo. Tú entras en el circulo de esa familia, ¿no? 
 
    _Estraba. - le rectifica - Hace tres meses que Alfredo y yo rompimos. 
 
    _ Pues…  no sé qué decirte. 
 
    _ Yo sé que tomaba muchas pastillas… delante de mí, eran una monada de pareja - se le acerca bajando la voz - Aunque dicen que el viejo… se las hacía buenas. 
 
    A pesar del dolor que aparentaba, el rostro del hombre al que se referían, marcaba cierta dureza. Tatiana se fijó en los rasgos. Indudablemente, resultaba atractivo.  
 
    _ No quisiera estar en su lugar… - murmuró Made sin apartar la vista de ellos. 
 
    _ Aunque a veces, los padres no tienen que morir para haberlos perdidos - dijo Tatiana, de manera rara. 
 
    _ ¿Que dijiste…? – se vuelve la joven. 
 
    Tatiana sacude la cabeza intentando dejar a un lado sus propios problemas. 
 
    _ ¿Quieres que te acompañe? 
 
    Sintió la mano amiga presionar la suya mientras avanzaban en dirección a la capilla.  
 
    Y le vió por primera vez, a escasos seis pasos. 
 
    Y le pareció perfecto para su amiga. 
 
    Y sintió curiosidad por saber los motivos por los que se dejaron. 
 
    Fue todo. 
 
    Regresó al otro día para asistir al entierro. Durante el tiempo que estuvo presente no le vio soltar una lágrima, pero si había notado que, entre él y su padre mediaba un distanciamiento fuera de lo normal. 
 
    En el cementerio conoció a Manuel. Llegó y su personalidad resaltaba vestido con jean azul, camisa negra y sombrero de paño negro. En ese entonces no sabía quién era. El señor le ofreció su hombro al ex- de Madelaine y por vez primera el joven, lloró con ganas. 
 
    Mas tarde supo que se trataba de su padrino. 
 
    Le calculaba unos bien conservados sesenta años.  Gozaba de respeto y popularidad familiar. Después que terminó con los saludos, se acomodó al lado del muchacho y allí estuvo acompañándole en sus peores momentos. 
 
    Cuando la mayoría se había retirado, Alfredo colocó el libro con la foto de su madre, sobre la silenciosa tumba. Todo él, reflejaba un incontrolable dolor. Mercedes, parecía sonreír desde el marco de su prisión de granito. A unos pasos, Omar les esperaba. 
 
    Al caer el sol, sin mediar palabras, salieron de último.  
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    Capítulo 5 
 
    Tatiana y Alfredo  
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    Tatiana requiere terapia debido a una trájica caída. Después de coincidir con Alfredo, descubre que “amistad”, es sinónimo de peligro y trata de evitar a toda costa, ir mas allá de ese punto. 
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    Cuando finalizaron las vacaciones Tatiana viajó a la Habana a recoger su certificado de graduada de Actuación, en la Escuela Nacional de Arte. Estaba muy contenta y en esa época su espíritu optimista alcanzaba su mayor auge. Había realizado varias entrevistas para un papel de segunda en el único canal de televisión que existía en la provincia y tenía una que otra intervención en el dramático de la radio. Estaba convencida de que un director inteligente iba a descubrir sus potencialidades, pero había pasado por alto el importante detalle de las eternas rivalidades. 
 
    Su mayor competencia estaba en la radio. Las estrellas de las novelas que su abuela escuchaba desde joven se habían adueñado de casi toda la totalidad de los programas que salían al aire, más los espacios en producción que estaban por trasmitirse. El elenco era el mismo desde hacia cincuenta años y las posibilidades de algún nuevo contrato eran casi nulas. 
 
    En la televisión otro tanto o tal vez peor, porque el fatalismo geográfico   imponía sus reglas. Aunque te hubieras graduado en la Habana, en el mejor centro de formación artística del país, los directores preferían contratar las actrices que venían de la capital. El canal apenas sin recursos pagaba los gastos e invertía en transportación y hospedaje, el salario de treinta actores locales.  El incierto futuro de los nuevos talentos que regresaran a su provincia, a nadie importaba. A los seis meses, Tatiana palpaba la cruda realidad que la mantenía la mayor parte del tiempo desempleada. 
 
    La situación comenzaba a interferir con mayor intensidad porque la necesidad le abrumaba. Las limitaciones llegaban a su expresión máxima y el dinero brillaba por su ausencia. Desanimada, se había sentado en el parque al frente del estudio de grabación. 
 
    En las manos sostenía un papel con el resultado de la prueba. Su actuación impactó, no cabía la menor duda y de plano, entre las setenta aspirantes le habrían dado el papel, porque superó a la que iba a protagonizar la serie, pero, se enteró en los camerinos de que era, la sobrina del director. “Del lobo, un pelo” - pensó, aunque tenía sobradas ganas de gritar. 
 
    Firmó el contrato de trescientas horas de trabajo, por la mitad de la cantidad que pagaban en la Habana por una sola obra de teatro. 
 
    Era obvio que no tenía deseos de regresar a casa.  Miró el reloj: faltaba un cuarto para que Julián saliera del círculo infantil. Ella y su abuela ya habían quedado, así que no se preocupó.  
 
    La tarde, adquiría un perlado color en tono gris que le agradaba. Olfateó el aire presagiando lluvia; aún así continuó sentada en la banca intentando tramutarse al espacio. Si la llovizna no hubiera importunado, tal vez lo hubiese conseguido. Se puso de pie, colgó la cartera en el hombro y calculó la distancia. 
 
    Cuando el agua comenzó a caer, ya Tatiana corría buscando dónde guarecerse, pero uno de sus zapatos resbaló en el pavimento y la joven se apoyó de manos para evitar la caída. Algunas personas se acercaron para ayudarle y ella, soportó el dolor hasta el otro día pensando que no era nada. Fue al hospital. Entonces le vió por segunda vez en aquel año. 
 
    Realmente, había cambiado. Detrás de la barba aparentaba mayor edad. Mientras le atendía, ella se fijaba en los ojos varoniles. Sentía curiosidad por descubrir si continuaba con aquella mirada que escupía odio a los cuatro vientos; pero no se dio cuenta de que él lo había notado. 
 
    Al salir, el muchacho se aparto del grupo y se acercó a Tatiana. Estaba claro que no le había reconocido, tampoco esperaba que lo hiciera por eso no le asombró que el joven preguntara si de habían visto antes. Prefirió mentir para evitar el doloroso recuerdo, de cómo le había conocido. 
 
    Alfredo estudiaba medicina. En segundo año ya era alumno residente y en esos meses estaba rotando por la sala de fisioterapia a la que ella acudía a consecuencia de la caída. Al principio creyó que de casualidad Alfredo coincidía con sus horarios, pero después supo que estaba equivocada. 
 
    Esa tarde mientras Alfredo le ayudaba con el ejercicio, el pelirojo se acercó a ellos por un lateral. Se detuvo a esperar que el joven concluyera, pero todo parecía indicar que estaba apurado. 
 
    _ Oye... - le toca por el hombro - … discúlpame man, pero quiero saber si por fin vas a cubrir mi turno. 
 
    Alfredo, le mira. 
 
    _ Pues si… 
 
    _ Esta bien… - se va retirar - Ah, me dijo el “profe” que tienes que hablar con él. No puedes estar cambiando con todo el mundo para un mismo horario. 
 
    El rostro de Alfredo se puso color púrpura. Se volvió hacia ella y con un gesto le pidió disculpas. Agarró por el codo al estudiante llevándolo hasta un rincón. Imaginó, por la mueca que hizo el otro, lo que le dijo.  
 
    Ella le miró detenidamente de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba. “No es mi tipo” - pensó en aquel momento sin temor a equivocarse. 
 
    El joven se las arregló para continuar practicándole el tratamiento y no hubo mayor dificultad. El problema estaba en que, al mes, para asistir a la terapia la muchacha incrementó su esmero a la hora de vestirse. Luego se vió contándole pasajes de su vida y lo peor vino cuando a solas, no pudo negarse que le gustaba. El descubrimiento la enfermó. 
 
    “…  y pesó mucho más el amor” 
 
    Pero en este entonces, ya habían pasado tres meses de tratamiento y ella se había negado a las invitaciones de Alfredo. Indiscutiblemente las dudas la torturaban. Tenía claro que se había enamorado. ¿Pero… y él?  
 
    No quería una aventura, ya había pasado por eso al año y medio de su divorcio y su primera y única experiencia resultó en algo nada agradable. Le iba a herir mucho que Alfredo la decepcionara. 
 
    Había notado para su disgusto, que el joven era muy popular entre sus compañeras de clase y a veces, los celos comenzaban a rondarle. Intentaba ella misma convencerse de que era un imposible y lo justificaba de mil maneras. 
 
    Primero su edad: le llevaba seis años. Lo segundo: estaba divorciada con un hijo pequeño y por ultimo, Alfredo estaba estudiando su carrera, era un hombre soltero y nunca se había casado. Definitivamente su relación estaba destinada al fracaso. Aunque… no dejaba de pensar en él.  Se daba cuenta de que Alfredo había madurado a temprana edad y no era como los demás muchachos. Reconocía que sus intereses con relación al grupo eran diferentes y eso en parte, le hacía no eliminar del todo sus esperanzas. 
 
    Quizás este razonamiento influyó para que, finalizando el tratamiento, aceptara aquella única vez su invitación a cenar, diciéndose que iba a aprovechar la ocasión para despedirse y no volver a verle. 
 
    En tanto Alfredo, se había dado cuenta de la insistencia con que la muchacha le miraba. Y lo aceptó con la rara sensación de que él había visto ese rostro antes.  
 
    Otra vez le vió a los quince días en la sala de fisioterapia y recordó su sonrisa. No le costó trabajo acercarse, ni charlar con ella, ni comentarle acerca de su llegada al cuerpo de guardia. No le sorprendía que al otro día el quisiera coincidir a la misma hora de su terapia. Mientras hacía cumplir el tratamiento pudo acercarse a ella. Al mes logró romper su frialdad y ganar algo de confianza. A los dos meses ya eran amigos y sabía lo más importante acerca de su vida. A los tres meses Alfredo se había enamorado. 
 
    Tal vez influyeron las negativas. Tatiana resultaba diferente, además, sus intereses coincidian y los conceptos fueron similares. O tal vez… la vida misma. Ambos habían aceptado sus condiciones: altas y bajas, muchos problemas y pocas satisfacciones. 
 
    El entendía dónde estaban sus temores. 
 
    Él quería demostrarse que no era como su padre. 
 
    Él quería… que Tatiana le amara. Y su confianza había adquirido otras dimensiones cuando la joven aceptó su invitación a cenar. 
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    Se reunieron quince minutos después de la hora acordada. Tatiana llegó tarde a la cita, para alivio del hombre, pues ya Alfredo pensaba con desaliento que al final, ella no iba a asistir. Aceptó sus disculpas incrédulo, le parecía imposible que la mujer que estaba de pie, frente a él y la paciente, fueran la misma persona. De entrada, con tacones era casi de su tamaño. Pero lo que le dejó casi sin habla fue su figura, perfectamente delineada debajo de la tela del vestido. Acostumbrado a la ropa deportiva con la que Tatiana iba a la terapia no podía imaginar que detrás de los pulóveres y pantalones anchos que usaba escondiera unas curvas tan sensuales. Definitivamente… le encantaba. Además, los latidos de su corazón y el gusto que le daba tenerla a su lado, le estaban diciendo que sus sentimientos no le engañaban. 
 
    Mientras, la mujer se esforzaba por apartar la mirada de aquel hombre rabiosamente atractivo. En uniforme de estudiante de medicina ya le parecía sexy. En ropa de calle…tragó en seco. Si alguna duda albergaba, la cita fue la gota que derramo su copa. 
 
    La llevó a cenar al centro, a uno de los paladares más lujosos del que ni en sueños, Tatiana pensaba visitar por el momento. La iluminación provenía de lámparas que resplandecía a media luz. Decorado de manera sencilla, pero con gusto, sus clientes eran personas asiduas al restaurant. Había pocas mesas dentro y en menor cantidad las del patio. El local, aunque pequeño resultaba acogedor. La pareja pidió una mesa en el exterior. 
 
    _ Ojalá y no llueva - bromeo Alfredo en cuanto se sentaron. 
 
    Ella sonrió y el efecto fue letal. El hombre clavó en los labios femeninos sus ojos oscuros con un brillo definido nada difícil de interpretar. La joven pensó que tal vez no pudo disimular muy bien la ola de calor que le hizo estremecer y que tal vez, Alfredo se había percatado del efecto que provocaba en ella la ardiente mirada. Resopló para no dejarse llevar y se concentró en la elección del Menú, pero reconocía que estaba muy nerviosa. Dió gracias en su interior al mesero cuando le vió acercarse. 
 
    Mientras Alfredo hacia el pedido, Tatiana intentó dominarse. Quería ser sincera consigo misma, pero no estaba segura de lograrlo. Se acordó de los motivos que la habían hecho aceptar la invitación y del efecto, regresó a la realidad. Sin embargo, notaba la mirada masculina sobre si y el rubor volvió a abrumarla. Prefirió el lenguaje hablado a la seductora forma con la que Alfredo había decidido comunicarse.  
 
    Hablaron de algunas cosas mientras llegaban con la bebida. Alfredo sirvió las copas. Tatiana sintió un nudo en la garganta cuando brindaron y eso, que aún faltaba lo mejor.  
 
    Cuando trajeron la comida, se había relajado. En medio de la cena se acercaron los cantantes y el trio cantó lo que Alfredo quería que escuchara. Se le llenaron los ojos de lágrimas; ella había olvidado lo que era una cita, se había olvidado de casi todo lo que era placentero porque vivía un mundo demasiado real, había olvidado lo que era… la intensa mirada de un hombre cargada de intenciones. Intenciones a las que no podía ceder aún queriendo. Pero tampoco podía evitar el cosquilleo, no podía evitar su deseo de que las cosas continuaran y sentía pena de que solo quedara el recuerdo de aquella noche… una noche en la que, si quería, podía por única vez dejarse llevar. Sí. Seriamente, lo iba a pensar. 
 
    Claro, si las emociones la dejaban pensar... 
 
    Hacía tanto que anhelaba la presencia de alegres sentimientos. Volvió a fijarse en sus ojos. Estaban tan absortos en ella que no supo hacer otra cosa que sonreír. 
 
    _ ¿Por qué sonríes? 
 
    _ Por nada. 
 
    Alargó la mano y tomó sus dedos. La muchacha hizo gesto de retirarlos, pero el aumentó la presión. La retó con la mirada. Ella aceptó el reto. Los músicos terminaron y respetando su privacidad caminaron hacia otra mesa. 
 
    _ Tatiana… -  su voz sonó melosa. 
 
    _ No lo digas. - empezó a decir quedo. 
 
    _ Entonces ya sabes, ¿verdad? 
 
    _ Si. Todo acerca de engañarse uno mismo. 
 
    _ El peor engaño es intentar negarse al amor. 
 
    _ ¿Amor? No me has mirado, Alfredo. Soy… bastante mayor.  
 
    _ Te miré… desde que hace Tatiana. Y no de la manera que te muestras. 
 
    _ ¿Ah sí? ¿Y qué viste? 
 
    El le acarició la mano que ahora si apartó y su silencio fue más explicito que cualquier palabra. 
 
    _ No lo entiendo - dijo trasmitiendo malestar. 
 
    _ No puedo corresponder. Lo siento. 
 
    _ ¿Pero me amas? - replicó triste - Porque yo sé que al menos te gusto. 
 
    _ ¿Qué importancia tiene Alfredo? 
 
    _ Que entonces… eres una cobarde. 
 
    _ Já… - parecía enfadada. 
 
    _ Estoy luchando por tenerte. 
 
    _ ¿No te das cuenta -replicó con desespero - que soy para ti, un problema? 
 
    _ Déjame a mí, decidirlo. 
 
    Quiso expresarse naturalmente, pero no le resultaba fácil. La voz de la joven acariciaba sus oídos, pero cada palabra le provocaba dolor, aunque sus labios, eran un imán para su mirada oscura. Se acercó con una clara intension. Tatiana no se apartó y le susurró sin mucha determinación. 
 
    _ Alfredo no… 
 
    Le rozó la mejilla con la punta de los dedos. Sentía arder el cuerpo masculino y quiso alejarse, pero no pudo; ya no tenia fuerzas ni voluntad para hacerlo. Sabía desde unas horas que seria inevitable, aunque iba en contra de su objetivo y de todo lo que se había propuesto, pero a esas alturas ya no le importaba. Iba a besarla y ella estaba deseando que lo hiciera. 
 
    Cuando los labios se encontraron se sintió abrumada y quedó sorprendida de su respuesta. Ciertamente besaba de maravillas, se lo dijo su sensualidad y fue más allá de lo que suponía. Al despertar su deseo, normalmente de vacaciones, se entregó a la caricia total y apasionadamente. ¿Cuanto duró? Lo suficiente para querer repetirlo. Una, otra y cada vez, de manera más intensa. 
 
     Alfredo se estremecía ardiendo por la pasión regida de contenciones. Estaban solos en la terraza, sin embargo, la mutua entrega tenía sus límites.  
 
    Regresó a la realidad cuando apagaron las luces.   
 
    _ Es tarde – dijo ella mirándole desde su altura en el calor del abrazo. 
 
    _ Si…- susurró sobre sus labios, intentando controlar la erección de su sexo - ¿Quieres irte? 
 
    Lo que no pasó después, fue lo que le hizo a ella considerar la posibilidad de que tal vez con Alfredo las cosas serían diferentes. Recorrieron de mano el camino a casa. Tatiana decidió para ella; la mujer, una segunda oportunidad y rogaba infinitamente de que esta vez, no se fuera a equivocar.  
 
    Había transcurrido casi año y medio desde aquella noche inolvidable.  Durante todo el tiempo de relación, si por casualidad la sombra de la duda nublaba su presente, Alfredo le devolvía la confianza al demostrarle día a día, la profundidad de su amor.  
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    Capítulo 6 
 
    Incomprensiones  
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    Las tensiones entre Alfredo y su padre llegan a términos extremos. Una fotografía prende la chispa que pone a prueba la relación filiar entre ellos. 
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    _ Hasta mañana cariño. 
 
    Se despedían siempre de la misma manera y el hecho como tal les afligía porque no tenían la menor idea de cuando volverían a verse. Algunas veces por la variedad de los horarios de Alfredo, otras porque a Tatiana le resultaba incómodo cuando llegaba el momento de vestir al niño para salir. 
 
    Era inconfundible el rictus que se dibujaba en el rostro de Clara, aunque ya no decía una palabra. Tampoco hacía falta. Había determinado que Julián no se quedaría con ella si la causa de la salida tenía que ver con Alfredo. Tatiana aceptó en silencio y no hizo comentarios, pero el plan funcionó en otro sentido. 
 
    Entre el niño y el joven crecía una recíproca simpatía que la muchacha no pasaba por alto. Mucho le satisfacía, pero no podía evitar que algunas veces sus antiguos temores regresaran. Sin embargo, algo le decía que podía quedarse tranquila y enfocar sus preocupaciones en la dirección donde realmente estaban los problemas: la incomprensión de sus familiares. 
 
    Para ese entonces los primeros síntomas afloraban y la presión ejercida comenzaba a tejer su peligrosa red. Nadie parecía darse cuenta del daño y a nadie parecía importarle los sentimientos de la pareja. 
 
    ¿Quién intentó acercarse a ellos? ¿Quién se detuvo a escucharlos? ¿Alguien le dio la oportunidad de mostrarse tal y como eran? Tampoco se tuvo en cuenta el sentido imperceptible que vive en la naturaleza del ser humano: su primitivo instinto de supervivencia. 
 
    El raciocinio buscó soluciones y la vida le abrió las puertas de las posibilidades. 
 
    _ Entonces… - se decía Alfredo de regreso a su casa - ¿Quién dijo que el mundo está capacitado para juzgar? 
 
    Habían pasado dos semanas desde que le sugirió a Tatiana la idea del matrimonio. No le frustraba su negativa, conocía su forma de pensar y en el fondo sabía que tenía razón, pero la situación lo estaba exasperando porque no veía dónde estaba la salida. Al principio, en el tiempo centró sus esperanzas, pero la relación con su padre iba de mal a peor. Con la muerte de su madre aprendió que el pesimismo te lleva a tener una visión negativa de las cosas y esto no trae ningún beneficio a la salud mental.  
 
    Había vivido una infancia tormentosa y las cicatrices afligidas eran demasiado dolorosas. 
 
    Después del trágico suceso, su vida cambió cuando Tatiana entró a formar parte de ella. Con toda seguridad no iba a permitir dos cosas: una, que las incomprensiones destruyeran el único foco de felicidad que prendía con la presencia femenina y dos: que viejos conceptos arruinaran lo único bonito que le había sucedido en mucho tiempo. 
 
    Llegó a la verja de la entrada y escuchó exactamente los mismos chirridos. Hizo como autómata lo de siempre y subió las escaleras ya no tan relucientes. Aun sin abrir la puerta sentía el olor a comida esparcido por los alrededores. Imaginó a su padre en la cocina bailando al ritmo de las cacerolas y no pudo evitar la similitud de un triste recuerdo.     
 
    Estaba pasando por un mal momento sin lugar a dudas y lo peor era que su estado depresivo le hacía gritar su desesperación a los cuatro vientos. 
 
     _ Enseguida está la comida. 
 
    Expresó a modo de saludo su padre cuando le vio entrar. Tenia la cabeza salida de la puerta de la cocina. Un delantal viejo amarrado a la cintura le parapetaba del churre y en la mano sostenía la paleta de freír. 
 
    _ No tengo mucha hambre. 
 
    Le oyó decir con desgano mientras dejaba caer las llaves sobre la mesa. Su expresión era la misma desde hacia meses y el ya no sabía qué hacer. Estaba convencido de que la situación se le estaba yendo de las manos y la impotencia que sentía para manejarla se le hacia palpable. 
 
    _ ¿Todo bien?  
 
    _ Si. ¿Quieres que te ayude? 
 
    _ No, ya estoy terminando. Luego te llamo. 
 
    Asintió con un gesto y se dirigió a su recamara. Tras cerrar la puerta se quitó el pullover. Resaltaba por encima de la camiseta su fortaleza física consecuencia resultante de los diarios ejercicios. Colgó la prenda en una percha y dirigió sus pasos hasta el escritorio. Se detuvo al frente del cuadro y beso la imagen traslucida del cristal. 
 
    _ Te voy a presentar oficialmente a mi novia mamá… 
 
    Sacó la cartera del bolsillo del pantalón y extrajo de ella la foto. Tatiana sostenía entre sus brazos a Julián que recargado a ella parecía regalarle su mejor sonrisa. 
 
    _… y a su precioso hijo - concluyó- Nos la tomó hoy un fotógrafo ambulante, así que la calidad no es la mejor. Pero… - la coloca por fuera entre el marco y el cristal - se les ve muy bien. 
 
    Da unos pasos en retroceso valorando el efecto. Luego se deja caer sobre la cama recostando la espalda en la pared. Acomoda la almohada para sentirse mejor y desde la posición adoptada extiende el brazo hasta alcanzar el libro que más cerca le queda de su mesa de estudio. Abre donde le tiene marcado y comienza a leer. Minutos después, siente sobre la puerta los toques. Omar abre la puerta deteniéndose en el umbral. 
 
    _ Ven, la comida esta ser… - mira hacia el escritorio y queda estupefacto - ¿Qué hace esa foto ahí? - pregunta incrédulo. 
 
    _Fue el sitio que le destiné- responde sin comprender de momento la reacción paterna. 
 
    Omar se adentra en la habitacion y con un gesto de ira toma entre sus dedos el recorte de cartón con la imagen impresa. Alfredo en tanto se ha incorporado, aún sin entender. 
 
    _ ¿Qué haces…? 
 
    _ ¿Qué hago? ¡Esto…! 
 
    Atónito, la impresión de lo inesperado hace que su cuerpo se inmovilice. Cuando intenta lo imposible, similares a serpentina los muchos pedazos caen al suelo. Sin darse cuenta se había levantado con un salto de la cama, diez segundos tarde. 
 
    _ Cómo… cómo te atreves… - murmura ciego por la ira. 
 
    _ Aquí se vive bajo mis reglas… ¡o no se vive! 
 
    _ ¡Este es mi espacio! ¡Respeta mi privacidad! 
 
    _ ¡Tú privacidad al carajo! 
 
    Palideció. Una furia desconocida comenzaba a emerger desde su interior. El corazón latía a toda velocidad y el aire apenas llegaba a sus pulmones. Delante de sus ojos, el hombre parado al frente se había convertido en un extraño de ojos fríos y tono amenazante. Le pareció increíblemente cruel. Su padre parecía ignorar la más mínima regla de convivencia y en el silencio que siguió comenzó a dolerle el alma. 
 
    _ Voy a casarme con ella. 
 
    La frase lo golpeó como una bofetada. 
 
    _ Si lo haces... 
 
    _ No te estoy pidiendo permiso. 
 
    _… aquí no vas a vivir. 
 
    Seguía sin tener idea de cuánto le había herido. 
 
    _ ¿Crees que lo haría…papá? 
 
    Era más de lo que podía soportar en aquel momento. Quitó despacio el pullover de la percha y caminó por el apartamento como perdido en él. Abrumado, tomó las llaves y se enfocó en la puerta por donde salió instante seguido. 
 
    Inhaló con fuerza la fría corriente de aire. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y movió con prisa los pies sintiendo la necesidad de alejarse a toda prisa de allí. Ni se acordó de la bicicleta. 
 
    Sabía que a los cincuenta y seis años nadie puede cambiar y no ganaba nada perdiendo los estribos; pero ya no se trataba de cosas triviales. Esta vez su padre fue más allá de lo que se podía permitir. ¿Acaso no sabía dónde estaban los límites? El hijo llegaba hasta el punto donde comenzaba a respetarse al hombre. 
 
    Le retumbaba en los oídos las últimas palabras. Se sentía furioso y a la vez frustrado. Era evidente que su hijo no entendía sus preocupaciones. Miró los restos del papel rasgado y la duda cosquillaba en la consciencia. ¿Mercedes habría permitido lo que hizo? Pero Mercedes ya no estaba para juzgarle y un nudo comenzó a formarse en su garganta. 
 
    Salió al balcón y encendió un puro. El humo del tabaco le relajó. Miró el reloj. No era muy tarde pero tampoco era la hora ideal para salir de casa y no tener adónde pasar la noche. El conocía su carácter…entonces cayó en la cuenta de que no sabia nada acerca de los amigos de Alfredo, como se llamaban ni donde vivían. 
 
    La brisa despeinó los cabellos plateados. Suspiró hondo y se dio la vuelta. Estaba claro que esa noche iba a ser desafortunadamente muy larga. 
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    _ Muchacho ¿que te pasa? 
 
    _ Tengo acalambrada las piernas. 
 
    _ Echemos una caminadita… 
 
    Las ramas de los arboles movíase al unísono con esmero. Daba la impresión de que se habían puesto de acuerdo para hacer mas cruda la realidad de aquel par de cederistas que completaban durante la madrugada su ronda de guardia. 
 
    Era una noche dónde la gente prefería quedarse en casa. Ni un alma rondaba las calles heladas. Los hombres conversaban para evitar entre ellos el impacto directo del silencio.  
 
    _ Todo está bastante tranquilo. 
 
    _ Por lo general este barrio siempre ha sido así. 
 
    _Schhhh … 
 
    El mas joven sujeta a su compañero por la manga del abrigo obligándole a detenerse.   
 
    _ ¿Oíste eso? 
 
    _ ¿Qué cosa? - susurra confidencialmente. 
 
    _ No estoy seguro… 
 
    Prestan atencion. Al no escuchar nada, van a iniciar el recorrido, pero un crujido de metal en la casa del frente los paraliza nuevamente. 
 
    _ ¡Ahora sí! –Señala el joven ubicando con exactitud el lugar- ¡Mira…! 
 
    El interior de la sala se ilumina casi en desafío.  
 
    _ Es la casa de Manuel - dice el más viejo de los hombres. 
 
    _ A lo mejor es él… 
 
    Comenta el primero acercándose con cautela, mientras la sombra de una silueta se mueve sospechosamente detrás de las cortinas. 
 
    _… va y se levantó para ir a trabajar. 
 
    _ Manuel no está. Su turno empezó a las ocho... hoy pasó por la casa antes de irse y mi mujer le dió café. 
 
    El ruido se hizo evidente y el cederista con expresión ansiosa le indicó al joven. 
 
    _ Corre, ve al sector y avisa…  
 
    _ Pero… - había indecisión en su voz. 
 
    _ ¡No pierdas más tiempo- le indicó- Yo me quedo vigilando! 
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    Capítulo 7 
 
    Confusión 
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    Alfredo ha sido detenido por un mal entendido. En la Estación de Policía, mientras espera su turno para declarar, se encuentra con un viejo amigo.  
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    La sirena de la ambulancia anunciaba su proximidad. Un carro patrullero estaba estacionado en la calle que daba acceso al jardín. De los dos policías que investigan, uno conversa con el hombre mientras que el otro, trata de aplicar los primeros auxilios al que yace en el suelo. 
 
    _ No debió golpearlo… 
 
    _ Si… pero imagínese ¿qué hacia? - gesticula nervioso- Al momento de quedarme solo apagó la luz…  abrió la puerta y yo… 
 
    Su gesto fue bien elocuente. El hombre miró con patéticos ojos al joven que trasladaban en la camilla. 
 
    _ Te arriesgaste mucho. En la mayoría de los casos no andan solos. 
 
    _ Si ya sé…- se rasca la cabeza - La verdad… no pensé en eso. 
 
    La conversación se vió interrumpida por la llegada de otro carro patrullero. Un hombre uniformado de baja estatura se baja de él, acompañado de un tercero vestido de civil. 
 
    _ ¿Qué tenemos? – preguntó de inmediato el oficial uniformado acercándose a los que dialogan. 
 
    _ Parece una violación de domicilio con intento de hurto y un herido- contesta el policía. 
 
    _ ¿Intento? - se acomoda el oficial en el extremo derecho del policía  
 
    _ ¿Quién resultó herido?   
 
    Se interesó el de civil colocándose en el lado contrario. 
 
    _ Es que no se le ocupó nada en el registro primario. - contesta el policía al oficial volteándose para responder al instructor - El presunto ladrón. 
 
    _ ¿Y qué alega? -  el instructor, que viste de civil se frota las manos. 
 
    _ No hemos podido hablar con él… - hace una pausa - Ellos son los cederistas presentes en los hechos. - Indica- Explíquenle todo al instructor. 
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    _ Una billetera… - el polizonte la abre comprobando la ausencia de dinero y sacando los documentos de su interior -  Carnet de identidad, carnet de estudiante…  
 
    Un gesto del que está a su lado le indica a la carpeta que detenga el chequeo de las pertenencias confiscadas. Al instructor del caso, le llama la atención el pequeño rectángulo plástico con la foto al frente. 
 
    _ ¿Facultad de Ciencias Médicas? 
 
    Mira intrigado al joven que le observa a su vez desde el banco de la esquina donde está sentado, algo apartado de otro muchacho. 
 
    _ Uhmmm…- devuelve el documento a la carpeta - Si es todo, dentro de unos minutos lo pasas a mi oficina. 
 
    En la estación de policías, el salón de paredes grises impone una salvaje sensación de tensión y respeto. En medio de la incertidumbre de no saber con exactitud qué había pasado, Alfredo esperaba con paciencia que el malentendido se aclarara. Ahora, de lo que si estaba seguro, era de que el hombre le había pegado con ganas. El dolor de cabeza era insoportable, a pesar del calmante que le inyectaron y de haber intentado aflojar un tanto la venda. 
 
    _ Psch…psch… 
 
    Con desgano vuelve la cabeza hacia el muchacho que esta cerca de la esquina en el banco del frente. 
 
    _ ¿Conmigo? - señala a si mismo con un gesto. 
 
    _ Claro compadre, con quién si no. 
 
    “Claro idiota” – pensó Alfredo haciendo la traducción literal.  
 
    Hacía dos horas y media que solo ellos dos, estaban sentados en el banquillo de los detenidos. A esto se refería el joven mostrando al sonreír su diente de oro. 
 
    _ Mire… no tengo ningún deseo de hablar. 
 
    _ Te llamas Alfredo, ¿no? 
 
    Le extraño que supiera su nombre. 
 
    _Estudiamos juntos en el pre… ¿No me digas que no te acuerdas? 
 
    Alfredo se fija con más atención, pero está confuso. El interlocutor sale en su auxilio acortando en tiempo, el inútil esfuerzo de su mala memoria. 
 
    _ Compadre…. ¡Ni por que me salvaste la vida! 
 
    _ No me digas que tu… 
 
    _ Ajá… - mueve la cabeza - El mocosito aquel que por cabezón se escapó del campamento y resbaló en la peor parte del rio. 
 
    _ ¡Coño Andrés! - se pone de pie en un salto alegre - ¡Quien me iba decir…! 
 
    Se abrazan, dándose palmadas en la espalda con alegría sincera. ¿Cuánto tiempo hacía que le había salvado de morir ahogado? ¿Cinco años? ¿Siete? 
 
    _ Como carajo te iba a reconocer, en aquella época eras así de grande y flaco como un palillo. 
 
    Marcó hasta la altura del pecho. El joven a su lado le sacaba la cabeza y resaltaba su musculoso cuerpo. 
 
    _ Ná…cosas que tienen que ver con el complejo, -le indica los pectorales - Y ganas de que las “nenas” se fijen en mí. 
 
     _ Entiendo…  
 
    Sonrió Alfredo recordando la época. Es verdad que a los diecisiete aún no se tiene un cuerpo esbelto, pero de todos, Andrés era el menos agraciado y las chicas se burlaban de él, sin embargo, a los muchachos le gustaba su compañía.  Tenía un carácter alegre y muy desarrollado el sentido del humor. 
 
    _ A ti…  - se fija en la venda de la cabeza – No te fue nada bien. 
 
    _ Todo se debe a una confusión. Y tú… ¿qué te trae por aquí? 
 
    _ Rutina… sabes como es eso. Me cogieron fuera de base por culpa de un chama que quiso pasarse de listo. 
 
    Alfredo no estaba seguro si le había entendido. 
 
    _ Apuestas, peleas de gallo… -Fue más explícito- Lo que se dice, dinero constante y sonante - hace una transición - No me pagó   compadre ¡a mí! que juego limpio … ¡limpiecito! 
 
    Suena la campana de la carpeta. Los muchachos se vuelven. El policía cuelga el teléfono por el que ha estado hablando y le hace señas a uno de ellos para que se acerque. 
 
    _ Parece que es contigo Alfredo- le extiende la mano - Yo voy mucho por la “Begonia” sobre todo los sábados. 
 
    _ Nos vemos en cualquier momento - se despide. 
 
    _ ¡Que salgas de ésta…! 
 
    Fue lo último que escuchó antes de que el policía le indicara la puerta oscura al final del pasillo.  
 
    Caminó en silencio sintiendo como si el techo fuera a aplastarle la cabeza. Era bastante estrecho. Alfredo se preguntó si la baja iluminación formaba parte de la decoración o no había dinero para comprar un bombillo de más bujías. Por suerte no era tan largo. En unas pocas zancadas ya estaba al frente. Tocó en la puerta de madera. 
 
    _ Adelante… - respondió una voz desde el otro lado. 
 
    Llevaba algún tiempo en la semipenumbra así que, de plano, la iluminación de la oficina le molestó. Requirió unos segundos para adaptarse a la claridad que entraba por las ventanas abiertas. 
 
    _ Siéntese. 
 
    Dijo por el momento. Mientras el instructor simulaba leer el expediente, él se entretuvo en recorrer de un golpe de vista el local pintado de blanco. Un cuadro inmenso de Fidel adornaba la pared detrás del buró situado al centro.  
 
    “Fidel Castro. Discurso pronunciado por nuestro Comandante en Jefe el 1ro de Mayo de 1998 en la Plaza de…” Se sabia de memoria el resto del pie de grabado impreso en grandes letras negras. No había fotos familiares debajo de la trasparencia del cristal de la mesa - escritorio, escoltada por el escudo y la bandera. Sobre el estante de libros a su derecha, resaltaba enmarcado en un cuadro la letra del himno nacional. A su izquierda, dos sillones de mimbre, una mesita central sobre la cual colocaron una cafetera y dos juegos de taza con señales de haberse usado. El resto hacía alusión a pasajes personales de su vida militar o patriótica. 
 
    _ ¿Le duele? – el instructor le miraba a los ojos, pero hacía referencia al golpe. 
 
    _ Un poco si… 
 
    _ El compañero solo quería atontarlo. 
 
    _ Pero se le fue la mano- respondió de inmediato tocando involuntariamente la venda manchada de ungüento y sangre. 
 
    _ Trató de hacer lo mejor que pudo - le dijo.  
 
    Sin embargo, no quiso argumentarle que también era su culpa. Si hubiera pensado en la magnitud de sus actos y las posibles consecuencias, muchas cosas se hubiesen evitado. Su irresponsable actitud le dejó al vigilante escasas opciones. 
 
    _ Bien… - cierra el expediente - No tienes antecedentes penales. 
 
    _ Mire instructor, esto no es más que una confusión. 
 
    _ Que yo espero me aclare - se cruzó de brazos apoyando los codos sobre el buró-  … porque un estudiante universitario, casi, casi doctor, ni por equivocación puede ser un delincuente. 
 
    _ ¿Ya ve? 
 
    _ Aún así, debe explicar…  ¿Qué hacia usted a las cinco de la madrugada violentando una vivienda en la que su propietario estaba ausente? 
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    Capítulo 8 
 
     El precio de la imprudencia 
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    Mientras Tatiana recibe indirectas de su abuela, a Omar no le queda de otra, que bajarle a su orgullo. Obligado por las circunstancias, visita a Tatiana, en su propia casa. 
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    _Vaya… ya le cambié los zapatos. 
 
    Aunque era muy pequeño para darse cuenta, Julián disfrutaba de una esmerada protección veinticuatro horas al día. Bajó de la silla donde lo tenía su madre y se fue a buscar la pelota en el patio. Tatiana se puso de pie y pasó frente al espejo. La imagen devuelta le resultó halagadora. ¿Cuánto tiempo tenia aún para conservarse de esa manera? 
 
    _ Es lo que yo digo. Puedes conseguir lo que quieras… 
 
    _ Abuela…  
 
    Suspiró y siguió hasta la meseta. Sacó el cuchillo de la gaveta y buscó en el refri las papas. Preparó un lado de la mesa y se sentó a pelarlas mientras Clara, sacaba del estante la cacerola para centrar su atención en la confección del postre de la cena. 
 
    _ ¿Hablaste con el padre de la criatura? 
 
    _ No contestó al teléfono. 
 
    _No me explico cómo hay hombres… 
 
    _ Voy a tener que demandarlo y que le descuenten del cheque. 
 
    _ Me da mucha pena por el niño. 
 
    _ Más pena me da por él, que se está perdiendo lo más hermoso de su vida. 
 
    Dijo Tatiana y se sintió afortunada. Ella no quería andar detrás del padre de su hijo por una mísera pensión. Pero le daba coraje que se enajenara de esa manera y evadiera su responsabilidad como padre y no se refería simplemente a su responsabilidad material. 
 
    _ Pero ¿qué se habrá creído?  -se enfadó Clara- ¿Que éste angelito no necesita de su afecto? 
 
    Eso mismo se había preguntado Tatiana muchas veces. 
 
    _ Mi mayor error… fue irme a enamorar tan lejos. 
 
    _ Nada que ver hijita. Una se enamora… en cualquier momento o lugar. El problema está en no despistarse y saber de quién te enamoras. 
 
    Recalcó el “quién” con especial énfasis y Tatiana captó el mensaje, pero hizo como si no le hubiera entendido. 
 
    _ Ven acá chica - se vuelve poniéndose las manos cubiertas de harina sobre la cintura por encima del delantal - ¿Los pasajes de la Habana para acá cuestan tanto? 
 
    _ Por favor abuela…yo iría al fin del mundo por mi hijo. 
 
    _ Qué bueno. Me gusta mucho que digas eso. 
 
    De nuevo el sarcasmo. ¿Cuánto más iba a durar la incomprensión de ella? Tatiana intentaba evitar las conversaciones que pudieran hacer referencia al tema. Clara se había convertido en una verdadera profesional del doble sentido y ella, en su perfecta interprete. 
 
    _ Pensar… - se vuelve reiniciando su labor - que te metiste cinco años allá, en la Habana estudiando por gusto. 
 
    _ Tanto así no abuela, que yo trabajo… 
 
    _ ¿Trabajas…? 
 
    Pensó que su abuela no iba a terminar nunca. 
 
    _ Si, una vez al año cuando te llaman o te enteras de algo. Y mientras ¿de qué vives?  
 
    Lo que dijo después sí que dolió. 
 
    _Vas a tener que pensar en buscarte otro trabajito porque solo con lo que me pagan por mi jubilación…  ya no alcanza. - Y comenzó a lavarse las manos. 
 
    El sonido del agua, de la llave del lavadero inundó la totalidad del espacio. La joven no abrió la boca, pero le pareció que esta vez su abuela había sido injusta. Ella sabía de las veces, de los intentos, de los fracasos. Ella siempre le apoyó cuando se negaba a trabajar por mucho dinero si detrás de las bambalinas flotaban las claras intenciones de los productores. Ella prefería el reconocimiento por su trabajo, al trabajo reconocido con los favores de su cuerpo. 
 
    _ Voy a… seguir tu consejo. 
 
    _ Hijita, lo que dije lo dije en el mejor de los sentidos. No lo tomes a mal. 
 
    _ Abuela, yo sé que tenemos una situación… 
 
    Alguien tocaba en la puerta y parecía tener prisa. 
 
    _ Deja yo voy. Termina con las papas y ponlas en agua. 
 
    Tal vez su abuela tenía razón. Pero le dolía pensar en la posibilidad.  ¿Renunciar a su sueño? No el de ser una actriz famosa, en provincia nunca llegas a eso y ella lo sabía, pero sí el de trabajar en lo que tanto le apasionaba. 
 
    _ El padre de Alfredo te busca - le dijo entrando en la cocina con cara de pocos amigos. 
 
    _ ¿A mí? - preguntó pensando que había escuchado mal. 
 
    _ Mejor te apuras porque la única Tatiana que vive en esta casa eres tú - resumió disgustada. 
 
    Buscó unas cuántas razones por las que Omar pudiera estar en su sala y no encontró alguna. Siempre se consideró una persona amistosa y prefirió que ésta cualidad saliera a flote en cuanto lo tuviera al frente. No se podía negar que, hasta cierto punto, sentía temor de la presencia. Imaginó su primer encuentro de muchas maneras, sin embargo, la realidad superaba todas las expectativas.  
 
    _ Buenas tardes… 
 
    No le contestó el saludo ni ella esperaba que lo hiciera. 
 
    _ Vine… a preguntarte si sabes… ¿dónde está mi hijo? 
 
    Tatiana negó con la cabeza y algo muy desagradable comenzó a recorrerle por el cuerpo. Quedó atrapada en la expresión de horror y sintió claustrofobia. 
 
    _ ¿Qué… pasó? 
 
    _ Discutimos… por ti. 
 
    El hombre desmoronado reflejaba un grave remordimiento. Tatiana no sabía qué hacer o qué decir. Pensaba en Alfredo y las cienes comenzaron a latir. 
 
    _ Y… se dijeron cosas muy feas. 
 
    Confirmó imaginando la escena. Omar bajó la cabeza y dió la espalda para marcharse, pero le detuvo la voz femenina. 
 
    _ ¿Fue al hospital…? 
 
    _ No. 
 
    _ ¿A la policía? 
 
     _ He tenido… miedo. 
 
    La frase tuvo el mismo efecto de un macanazo. Había escuchado lo suficiente para hacer sus propias conjeturas. No lo pensó dos veces, pues acababa de contagiarse con sus propios temores. 
 
    _ Mire… mejor voy con usted. 
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    _ Entonces Manuel, es hermano de su madre y a la vez padrino suyo. 
 
    _ Si y la verdad instructor… no me pasó por la cabeza que iba a armarse tanto lio. No es la primera vez que entro por la ventana. Él lo sabe.  
 
    _ ¿No es más fácil que le dé una copia de la llave? 
 
    _ Tenía, pero la extravié. Mi padrino cambió el llavín y desde entonces estamos por hacerlo; o sea por sacar una copia. 
 
    _ Si; sé cómo es eso. – Hace una pausa- pero usted vive aquí mismo… - abre el expediente para estar seguro - Quiero decir en la ciudad. 
 
    _ Es que… la relación con mi padre no es... de las mejores. 
 
    Calla. El instructor intenta adivinar su mundo interno y las contradicciones que le torturan. Alfredo hace una transición que no especifica. 
 
    _ No voy a regresar. 
 
    _ ¿A casa de Manuel? 
 
    _No. A la de mi padre. 
 
    _ Recuerde que esa casa también es suya. 
 
    _ La realidad es otra y… - bajó la voz con desaliento-  … tengo muchos problemas. 
 
    _ Y escapar momentáneamente de ellos… ¿Es para ti la solución? 
 
    _ Pues al menos, voy a estar más tranquilo. Ya veré cómo le hago. 
 
    El inspector le mira y no ve al joven ni su cara. Ve el rostro de los ya incontables casos que han pasado por su escritorio. Problemas similares con un denominador común: falta de afecto filiar, incomprensiones, rebeldías, igual a soledad en compañía. 
 
    _ Por el momento quedará detenido. - corre hacia atrás la silla y guarda el expediente - Se está localizando a Manuel. De no formular cargos, podrá marcharse, pero nada, nada le justifica. Usted debe respetar la propiedad ajena, aunque sea la de su padrino. ¿Está claro? 
 
    _Si instructor - se pone de pie correspondiendo al saludo de la mano que se ha extendido - Muchas gracias. 
 
    _Espere afuera. 
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    Capítulo 9 
 
    Remordimientos 
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    Cuando todo parece perdido y el desaliento embriaga las almas compungidas, una idea surge para irradiar esperanzas. 
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    Hacía cuarenta y tres minutos que Tatiana había entrado al cuerpo de guardia del hospital. La vió desde afuera preguntarle algo a un camillero y a éste levantar el brazo e indicarle una dirección. Se le heló la sangre y su ecuanimidad le abandonó. 
 
    Escogió como refugio el parqueo. 
 
    Recostado a su auto, el hombre fuma con gran impaciencia un aromático Habano. Parecía inusualmente más pálido y las bolsas debajo de los ojos indicaban su noche de insomnio. A pesar de las tensiones y de las preocupaciones actuales, su apariencia no estaba muy lejos de lo habitual. Omar repasó todo lo que había pasado y se preguntó si valía la pena. La situación se le había escapado de las manos. Tal vez él debía… 
 
    Entonces reapareció la joven. Apagó contra el asfalto su tabaco y le miró. No le gustaba la expresión del rostro de la muchacha y su corazón comenzó a latir con más fuerza. La sensación de incertidumbre era tan intensa que se le hizo un nudo en la garganta. No se atrevió a preguntar cuando Tatiana llegó definitivamente a su lado. 
 
    _ Al menos… no está accidentado ni … 
 
    No tuvo valor para concluir la frase que ambos pensaron. 
 
    _ Gracias a Dios. 
 
    Exclamó aliviado. En las últimas horas las rivalidades entre ellos quedaron a un lado. Pero no estaban tranquilos. La duda seguía martillando en la mente. La situación era absurdamente incomoda, aunque preferían ver el lado bueno de las cosas y no ser lastimosamente pesimistas… todavía no. 
 
    _ ¿Qué hacemos? 
 
    Preguntó el hombre en un punto donde la desesperación hace milagros. Le importaba poco que ella viera donde estaba su verdadera debilidad. Tatiana ni se fijaba en eso. Mostraba una serenidad que no sentía tratando de controlar el tumulto de emociones que llevaba por dentro. Hacía mucho rato que estaba poniendo en práctica ejercicios de concentración que aprendió durante su carrera de actuación, en los tiempos de estudiante. Jamás imaginó que haría uso de ellos en la vida real. 
 
    _ Iremos a la policía. 
 
    La respuesta funcionó como dinamita. 
 
    _ Es que… ellos tienen los medios para localizarlo… yo… no se me ocurre otra cosa - dijo desalentada. 
 
     Tatiana se dió cuenta de su parálisis. El hombre tenía los codos apoyados en el techo del auto y las manos cruzadas sobre la frente en franca posición de impotencia y debilidad. Ella necesitaba aire y unos segundos para pensar. El padre de Alfredo no resultó la gran ayuda, pero le disculpaba. No quería estar en su lugar. No quería por un instante imaginarse, buscando a su hijito… Ante la eminente sensación de recibir una mala noticia, sacudió la cabeza con violencia. 
 
    _ Dios mío…  
 
    Exclamó para sí asustadísima. Luego una idea vino a su mente como relámpago, llenando sus pulmones de aire y el corazón de esperanza. 
 
    _ Manuel… - murmuró. 
 
    Pero fué suficiente. La sugerencia por el momento disolvió la incertidumbre y consiguió activar en un segundo, la reacción que esperaba de Omar. 
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    _ ¡Ya está el café! 
 
    Proyectó hacia el baño. Y siguió cantando su melodía mientras servía en las tazas el liquido hirviente. 
 
    _ “Ay mama Inée, ay mama Inée … toó los negros tomamos café…. Belén, Belén, Belén, Belén…  en dónde estaa’ tú metía… en casa Jesú María yo te busqué y no te encontreeeee…. Ay maaamaa Ines, ay…” 
 
    La puerta del baño se abre. El joven sale con la piel medio mojada. Trae una toalla enrollada en la cintura y con otra, seca la cabeza recién lavada. Se acerca a su padrino en la cocina e inhala profundamente el aroma con verdadero placer. 
 
    _ ¡Eso resucita a un muerto…! 
 
    _ ¡Y dilo! - le extiende la taza. 
 
     El joven la aproxima a la nariz poniendo a prueba su olfato y le da el primer sorbo. 
 
    _Uhmmm…- murmura a modo de comentario mientras intenta enfriarle con un soplo de aire - Bueno, voy a cambiarme. 
 
    _ En el armario está la ropa que dejaste -  indica. 
 
    Con la taza en la mano, el muchacho se da la vuelta dejando ver en la cabeza una herida de seis puntos. Cuando Alfredo entra al cuarto la sonrisa de Manuel desaparece. 
 
    _ Ay Omar, cabeza de alcornoque…  
 
    Deja la frase colgando pues no encuentra epítetos para expresar lo que siente. Le da tanta soberbia. El conoce la trayectoria, él conoce los protagonistas, él ha sido el paño de lágrimas en la triste historia de esa familia. 
 
    Regios toques a la puerta lo sacan de sus pensamientos. La intromisión le sobresalta.  Termina de una vez con su infusión antes de abrir. Los toques se repiten con más insistencia. 
 
    _ ¡Vaya que tiene prisa…! - exclama en un para sí. 
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    Capítulo 10 
 
    Se liman asperezas 
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    Después del susto, Omar pacta una tregua, pero no puede evitar su total desavencia. No obstante, la hipocrecía, también es parte de la existencia. 
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    Omar y su compadre intercambian impresiones sentados en los cómodos balancines de madera, que están en la sala. Manuel por ser el mayor, ejerce su derecho para hablar y se expresaba libremente. 
 
    _ Te fue la mano compadre… 
 
    _ También yo lo he pensado… 
 
    _Que bueno que te des cuenta. 
 
    _ Quiero… una tregua. 
 
    _ ¿Nunca te has puesto en su lugar? 
 
    _Voy a darle tiempo Manuel. Los hijos… son espíritu de contradicción. A lo mejor se cansa. ¿No crees? 
 
    Quería convencerse de que Omar no hablaba en serio, no después del susto que pasó. Pero era demasiado terco. A los quince minutos de saber que su hijo estaba bien, regresaba a sus viejos conceptos. Debajo de la luz, sus ojos parecían más oscuros que nunca. 
 
    _ Omar, tu comportamiento es bastante egoísta. 
 
    _ Al contrario. Todo lo que hago, lo hago por su bien. Mañana me lo va a agradecer. 
 
    _ Deja al muchacho que viva su vida. Tú viviste la tuya como te dió la gana. No escuchabas consejos ¿recuerdas?  y nunca dejaste que nadie se metiera. 
 
    _ Alfredo solo tiene veintitrés años. 
 
    _ Entonces, la mierda que se hace a los cincuenta ¿esa no cuenta? 
 
    En otro momento podía haberse defendido. Ya no. Había cambiado, eso creía, aunque nadie más parecía notarlo y seguían juzgándole por su desastroso pasado. 
 
    _ ¿Tú también Manuel? 
 
    _ Oye, que yo no hable, no quiere decir que estoy ciego. Después de todo, ¿mi opinión de qué sirvió? Incluso cuando tuve la desgracia de ver. ¡Y lo sabes muy bien! 
 
    Su hermana Mercedes le amaba. ¿Qué iba a conseguir si ella misma quería tapar el sol con un dedo? No le quedó más remedio que quedarse callado. En ese entonces, ¿quién era él para intervenir? Pero en este caso, otro gallo cantaba y estaba enseñando las espuelas. 
 
    _ Si se equivoca ya aprenderá. Nosotros también aprendimos a base de errores. 
 
    _ No, si puedo evitarlo. Aún no ha terminado la carrera. ¿Te das cuenta Manuel? … que va, tiempo es todo lo que voy a darle. 
 
    Interrumpieron la conversación cuando Alfredo de manos con Tatiana, entró a la sala. 
 
    _ Papá vamos a dar una vuelta. 
 
    _ ¿Demorarán mucho? Quiero invitarlos a cenar. Se adelantó Manuel. 
 
    _ Pues… - consulta con la mirada a su novia. 
 
    _ Acepto. Pero necesito tranquilizar a mi abuela. Se quedó bien preocupada. 
 
    _ ¡Oh no hay problema! Que ella venga –exclamó con entusiasmo- y trae al niño también. 
 
    Tatiana sonrió complacida y fue a darle un beso en la mejilla. Por eso no vió la mueca que trató de disimular Omar pero que no pasó inadvertida para el jíbaro campesino. 
 
    _ Gracias Manuel. Quiero decirle además que tiene una casa muy bonita. 
 
    _ Mi difunta era una mujer maravillosa… 
 
    _ ¡Oh, perdón…! 
 
    _ No le hace hijita…llevo diez años de viudez. 
 
    La muchacha se incorpora y se vuelve hacia Omar, extendiendo su mano como despedida. 
 
    _ Nos vemos… 
 
    _ Gracias por toda Tatiana - le dice correspondiendo y esta vez había sinceridad en sus palabras. 
 
    _ De nada. Y lo haría mil veces si lo tuviera que hacer. 
 
    _ Con suerte… - agregó Omar - … espero que haya sido la única vez y que nos sirva de lección a todos.  
 
    _ Pues si - Tatiana se vuelve a Alfredo- ¿Nos vamos? 
 
    _ Todo tuyo. 
 
    Recogieron sus pertenencias y desde la puerta todavía saludaron. 
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    Hacía muchos meses, tantos como tiene el año, que Alfredo y Tatiana no se sentían tan bien. Después de pasar el mal momento, una tranquilidad espiritual invadía sus cuerpos y mentes. Era la primera vez que salían a caminar y todos sabían por dónde andaban y lo que estaban haciendo y a nadie le parecía mal. 
 
    Iban abrazados y la tenía tan cerca, que no podía dejar de notar la suavidad de sus curvas. Recordó la sensualidad de sus labios y recorrió como escalofrío, un deseo que no quiso evitar. Ni lo pensó dos veces. 
 
    _ Si te pido… 
 
    La joven le miró. En sus ojos había un brillo de calidéz que Tatiana conocía muy bien. 
 
    _ Oh, oh… - sonrió con malicia. 
 
    Después, no podían dejar para después… el único momento del que disponían. Miraron en complicidad el reloj. No era tan tarde y tres horas, eran más que suficientes. En muchas ocasiones contaron con menos tiempo. No había nada que perder y si mucho para ganar. Fueron al lugar de siempre. Cerca del parque central a medio camino entre las dos casas. No era una posada, si nó un cuarto de alquiler. La diferencia era notable en correspondencia proporcional, a las condiciones o higiene de la habitación. 
 
    El cuarto, se rentaba por veinticuatro horas y su precio multiplicaba de cuatro a seis veces la tarifa de la posada. Formaban parte de casas grandes muy bien arregladas adicionando al servicio, la presencia de aire acondicionados, televisores, video tape y equipos de música, un refri con bebidas y la opción de ordenar la cena que preparaban con mucha exquisitez en la misma casa. Aunque éstas particularidades se agregaban al precio, las parejas con buena entrada económica lo preferían. El resto, debían conformarse con las posadas, lugares mucho más baratos y por hora. Rápidos en el cambio de sábanas y “san se acabó”.  
 
    El joven, formaba parte del grupo selecto de clientes, que entraba a ésta particular casa que alguilaba cuartos. La casa, ocultaba ésta actividad, para evadir las altas cuotas de impuestos si declaraban taxas, como casa de renta. El puro alquiler de habitaciones, se consideraba ilísito, si no pagabas la patente. Y el alto precio que exigía la entidad estatal, era casi una quimera. Por lo pronto, se resolvía sin tener que depender de un amarillento papel que ocasionaba más pérdidas mensuales que ganancias, porque los inspectores caían como una plaga y sus multas, estaban muy bien “justificadas”. Era más rentable, lo que hacía la mayoría: pagar a los propios funcionarios en el mercado negro y evitarse los “legales” dolores de cabeza.  
 
    Ya instalados en una de las mejores habitaciones dispuestas para tal menester, Tatiana y Alfredo se disponían a disfrutar la velada en todo su esplendor. 
 
    _ ¿Quieres la música clásica o ésta de Pablo Milanés? – Tatiana le mostraba dos CD. 
 
    _ Quiero… que acabes ya con eso y te sientes aquí - palmoteó con cierto erotismo sobre sus muslos. 
 
    La muchacha escogió música clásica y se inclinó hacia el botón para adecuar el volumen a su gusto. Alfredo se fijó en el hombro desnudo, el cuello y la rebelde melena que caía sobre él. Tatiana se incorporó y le sonrió desde dónde estaba. El joven no dijo una palabra, se puso de pie y se acercó a ella. Cuando levantó el rostro sus ojos se encontraron. El hombre inclinó la cabeza. Tatiana sintió que las piernas le temblaron y que tenía una rara tensión en la pelvis. Capturó la boca masculina en un beso largo, interminable como si ésta, se fuera a escapar. Al instante, una fuerza interior estalló entre los dos despertando los instintos más primarios. Alfredo la aplastaba contra su tórax mientras sus cuerpos acoplaban de manera natural. La falda rodaba hacia arriba y los mismos dedos expertos que apartaron los elásticos laterales del hilo dental apretaron las caderas y Tatiana chocó contra su ereccion. La respuesta fue inmediata. 
 
    Ella se estremeció y se pegó contra su virilidad agarrándose con una mano de la nuca para corresponder al beso sensual. Mientras su otra mano se ocupaba de quitar el pantalón, ya Alfredo le había arrancado de un estirón el hilo dental. Al sentirla libre, colocó las rodillas de la mujer alrededor de su cintura y bailaron mariposas cuando los filos de las uñas rozaron su espalda y el capullo femenino abrió los pétalos dejando salir la humedad de su sexo encima del estómago varonil. 
 
    La arrastró abrazada hacia la cama y se tumbaron en ella dejándose caer. El deseo era evidente. Alfredo quiso ir más despacio y la soltó. Se miraron entre las sabanas blanquisimas. Llevaban mucho tiempo sin espacio para solo ellos dos. Llevaban mucho tiempo sin hacer el amor. 
 
    Los dedos comenzaron a moverse intercambiando caricias. El bajo vientre se convirtió en una espiral de calor y Alfredo enloquecía haciendo visible su excitación. Con un gemido le tomó de la cara. Sus labios se juntaron y las lenguas exploraron el interior. 
 
    Le quitó la blusa de un ágil movimiento y desabrochó el ajustador dejando libre la blancura de sus pechos erguidos. Segundos después, el hombre tenía en su boca los endurecidos pezones y Tatiana arqueaba de placer abriendo surcos con sus dedos en el cabello del joven mientras llenaba de quejidos la habitacion. En unos minutos su atención se había centrado en el hombre y en lo que le estaba haciendo.  Respondía su piel sensible y se sentía mojada entre las piernas. 
 
    _ Alfredo… ¡Oh…! 
 
    La tocó donde quería que la tocara y la sensación fue electrizante. Se abrió, y movía sus caderas frenéticamente deseando más. Le abrazo fuera de sí y se envolvió en él, perdiéndose en la dureza masculina.  
 
    _ No puedo… esperar - le murmuró él rompiendo el dominio de su control. 
 
    Ella tampoco. Alfredo se acomodó entre sus piernas. Apoyó los codos en el colchón y la empujó de los hombros enterrándose en la cueva con un quejido ronco. Al sentir el peso sobre su cuerpo, una ola de fuego la consumió dando rienda suelta a la pasión. El movimiento fue salvaje, su ritmo acelerado y la excitación los llevó al éxtasis. Cuando el último cosquilleo desapareció, sus cuerpos estaban satisfechos. 
 
    _ Te amo - dijo él, aún encima de ella. 
 
    La miró emocionado y besó la frente para tumbarse a su lado con las manos tomadas y la respiración agitada. 
 
    _ Yo también te amo… y mucho.  
 
    Giró la cabeza para mirarle. Tenía los ojos cerrados, pero sintió la presión de sus dedos indicándole que le había escuchado. Tatiana fijó su atención en el techo. Se daba cuenta que la necesidad de él era dolorosa pero no podía dejarse llevar y de los dos, debía ser la más sensata. Pensó en la relación y lo feliz que podían ser si los demás ayudaban; solo necesitaban que los dejaran a ellos manejar sus propias vidas. ¿Era mucho pedir? 
 
    Alfredo se graduaba en un año. Se amaban, podían estar como estaban hasta que él comenzara a trabajar y entonces decidir un camino o buscar una solución para estar juntos.  
 
    El principal problema lo veía en la vivienda, aunque, con el trabajo extra que pensaba encontrar se podían meter en algún lugar con una renta accesible a sus posibilidades económicas. 
 
    Omar era el Gerente de un hotel de Turismo en una de las mejores playas del país. Eso implicaba bonos salariares en dólares que garantizaba privilegios y una excelente entrada económica. Las remesas que le daba a su hijo se habían reducido drásticamente cuando se enteró de la relación. Aunque a ella poco le importaba, resentía por Alfredo que se vió obligado a hacer un reajuste de sus prioridades. Estaba claro que Alfredo siempre vivió desahogado. La necesidad fué para él una escuela. El mal resultó en bien porque sus intereses materiales cambiaron e increíblemente, aprendió a darle justo valor al dinero.   
 
    _ ¿En qué piensas? - Preguntó él. 
 
    Estaba de lado apoyando el codo en el colchón para descansar la cabeza sobre la palma de su mano. Ella se colocó en igual posición. 
 
    _ En nuestro presente y el futuro - sonrió. 
 
    _ Y… ¿qué ves? 
 
    Juguetón tomó un mechón de la cabellera femenina y se lo pasó con claras intenciones entre los senos. Tatiana se estremeció por la sensación y el recuerdo. 
 
    _ Veo… que muy a mi pesar…  debemos irnos.    
 
    Prefirió apagar el iniciado fuego y con el roce de un beso se puso de pie. Echó una hojeada por la habitación para localizar la ropa desparramada y sin ningún pudor desnuda, la fue recogiendo.  Pero si Tatiana pensó que habían terminado se equivocaba de plano. Al pasar por su lado, de dos zancadas la arrinconó contra la pared apoyándole descaradamente su pene erecto. Se exitó antes de que le besara y la tomara en brazos para llevarla de vuelta a la cama. Sucumbió al deseo, con el mismo fervor que él reflejaba en su mirada ardiente. 
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    Capítulo 11 
 
    Se rompen privilegios 
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    Sale a relucir los verdaderos sentimientos de Omar acerca de la relación de la pareja. Alfredo, abre una puerta que debió ignorar y evitar traspasar, el umbral de lo desconocido. 
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    Algo había cambiado. 
 
    En ese instante estaban frente al televisor, compartiendo unas horas de entretenimiento. Lo mejor de todo era, que desde hacía un tiempo esos ratos se estaban repitiendo. Obviamente resultaba extraño, aunque las relaciones padre-hijo habían mejorado. Omar estaba haciendo un esfuerzo y con creces parecía lograrlo. Alfredo también ponía de su parte y comenzaba a confiar en él. Sentía que le apoyaba y en los momentos a solas con el recuerdo de su madre, le pedía que las cosas continuaran como estaban y que su padre con el tiempo no le defraudara porque en su interior, cuando pensaba en lo que iba a decirle, no podía evitar el temor de que salieran a la superficie viejos resentimientos. 
 
    Evitó por varios días la conversación y ya comenzaba a sentirse incomodo consigo mismo. Desviaba la mirada con la molesta sensación de que no era sincero con la única persona que convivía a diario. Tatiana y él estaban trazando planes y habían comentado el asunto a todos. Es decir, al reducido grupo de la confianza: su padrino y Clara. Porque a Clara, ya la tenia de su lado. 
 
    Desde el día que Manuel los invitó a la cena. 
 
    La abuela de Tatiana se había preocupado por él y sentía el deber de agradecerle. Pero al abrir la puerta, el niño reconoció la voz del joven y corrió por detrás de la anciana para abrazarle. Fue una bendición que Tatiana olvidara la llave. 
 
    Clara vió la alegría infantil y supo reconocer en sus ojos la mirada tierna del hombre. No tenia que ser una experta para darse cuenta del cariño que le profesaba a su bisnieto. Lo que pasó después aún no se lo explica. En el fondo quizás temía dejarse llevar, porque a fin de cuentas ella no era de hierro, ni estaba ciega. Conversaron en la terraza por un rato. Notó en su primer encuentro que el muchacho de gratis le resultó simpático. La media hora de esa tarde fue suficiente para saber que haciendo muy poco esfuerzo el joven ganaría su corazón. Antes de irse, ya le estaba invitando a pasar nuevamente por la casa. Alfredo tomó la palabra y a los seis meses, para felicidad de Tatiana su cuento de hadas se convirtió en una historia real. 
 
    La cena casi, casi se había convertido en una fiesta. A Manuel le gustaba mucho el baile. Era una persona simpática, no se podía negar y el sentido del humor se le daba como se le daba a Omar su apatía. 
 
    En la reunión se conocieron definitivamente los miembros de ambas familias. 
 
    A partir de esa noche Clara y Manuel coincidían a menudo y desde esa misma noche con su actitud y comentarios, Omar mostró bien claro cuál era su posición, dejando entrever las barreras que Clara ayudó a colocar, cuando le dijo con firmeza sutíl que había tomado partido, por la pareja.       
 
    Recordando esa noche, Clara y Manuel le habían aconsejado a Alfredo más de una vez, que hablara con su padre acerca de sus próximos planes. En el fondo, todos temían a su reacción. 
 
    Escogió para decirle, el horario en que salía al aire uno de los capítulos de la serie donde Tatiana trabajaba. Cada quien sentado en los sillones.  Y lo soltó de un tirón, cuando vio a Tatiana en la pantalla. 
 
    _ Papá… quiero casarme. 
 
    Omar no se inmutó. Continuó mirando las imágenes que se transmitían. Alfredo pensó que no le había escuchado. 
 
    _ Papá…  
 
    _Primero termina tu carrera… - hablaba centrando su atención en la televisión - … luego ya veremos. 
 
    _ Una cosa no tiene que ver con la otra. 
 
    _ Siempre dicen así… luego vienen los hijos y se complica todo. 
 
    _ Te vas a casar de nuevo y me dá la impresión, que no quieres que yo lo haga.  Daría risa. 
 
    _ Tu situación es diferente. Y, me daría mucha tristeza que decidieras tan arbitriaramente. 
 
    _ ¿Arbitrariamente? -Estaba desconcertado- Me… puedes explicar, por favor…  
 
    _ Yo tengo mi vida hecha, tú no has comenzado con la tuya. 
 
    _ Tatiana ya viene a la casa. ¿No era eso lo que querías? 
 
    Y por primera vez desde que se sentaron le había mirado. Ahora daba la razón a todos; debía haberle hablado antes. Y por su parte, también hubiera preferido que al llegar con ella el saludo fuera menos fingido y más amable.  
 
    _ Algunas veces hasta se queda. ¿Por qué no pueden continuar así? 
 
    _Porque la quiero a mi lado. Todo el tiempo. 
 
    _La tienes… - nuevamente desvió su mirada hacia el televisor y concluyó - Piénsalo bien hijito, con eso no se juega. 
 
    Alfredo se desesperó. Respiró profundo mientras concluía una pausa. 
 
    _ ¿Y quién dijo que estoy jugando?  -intentaba controlarse- No es algo que hallamos decidido a la ligera. Tatiana y yo… 
 
    _ No imagino a otra mujer…- interrumpe empezando a molestarse -  … metiendo sus narices en las costumbres que tu madre dejó. 
 
    _ De veras que no te entiendo… y menos tú a mí. Muchas cosas están cambiando. ¿No lo crees papá? 
 
    Cuando vió la expresión de la cara de Omar, comprendió que su generosidad no era más que una estrategia. Pasaron meses aferrado a una esperanza que de cuajo se perdía. Había estado tan ciego.  
 
    _ Al fin sé por qué muchas veces… tú y yo, no tenemos que decirnos – dijo Alfredo con dolorosa intensión. 
 
    _ Estamos ocupados cada uno en lo suyo- murmuró con tono helado. 
 
    _ No. Es la soledad; la depresión en que vivimos al traspasar esa puerta. ¿Me vas a negar que tú también lo sientes? 
 
    “Si fuera necesario” se dijo, pero guardó silencio. La insistencia de Alfredo lo estaba poniendo de mal humor. Más de una vez había escuchado referirse al tema y de una manera u otra había logrado evadirle. Sin embargo, esa noche, su hijo estaba siendo bien directo y lo obligaba a dejarle claro su intolerancia al respecto. Una cosa era que le dejara disfrutar en la casa sus “privilegios” de hombre y otra cosa era, que quisiera casarse con “esa” mujer. 
 
    _ ¡Mira…! - señalaba hacia el televisor.  
 
     En la escena, Tatiana besaba al actor. Alfredo experimentó la sensación de que iba a tratar de manipularlo. 
 
    _ Tatiana es actriz.  Una carrera que se estudia cinco años. 
 
    _ ¡Es un descaro! - decía incrédulo. 
 
    _ Es una profesión. 
 
    _ ¡Ahhhh!!!… resulta que ahora, restrujarse con otro delante de tus narices, se le llama profesión. 
 
    _ En el gremio, lo llaman beso artístico papá. 
 
    _ ¡Beso artístico puñeta! Se lo estaban dando de verdad y no hubo ningún truco. 
 
    _ Ya lo sé - le espetó – ¡Es actuación! 
 
    _ ¡Qué barbaridad! - Seguía alegando - Lo veo y no lo creo. Alfredo, ¿en qué lugar dejaste la vergüenza? -se había ladeado ligeramente y le miraba. 
 
    Tenía un puño cerrado encima de la mesita del centro y el otro en la cintura. El conocía de sobra esa actitud. No le gustaba nada el camino que estaba tomando la conversación, porque sospechaba su fin. Comenzó a ponerse nervioso. 
 
    _ Papá… - intentó ser paciente - Es un trabajo que se respeta, para el que hay que estudiar mucho y prepararse. Tatiana es una profesional de las artes escénicas, el teatro, la actuación o como quieras llamarle. 
 
    _ ¡No lo admito! - sus ojos brillaron como el oro viejo y se puso de pie - ¡Se van a reír de ti! - dá unos pasos y se vuelve de frente a su hijo - ¡Así que primero te gradúas, para que la mantengas y deje de hacer eso! 
 
    Ahí estaba. Manipuló la situación a su antojo y llegó adonde quería llegar de la manera más favorable. Una vez más, su padre demostró ser quien era. Se sintió frustrado. 
 
    _ Quiero casarme y pensé que podía contar contigo. 
 
    _Lo siento hijo. 
 
    _ ¡Pero eres mi padre!   ¡Deberías apoyarme! 
 
    _ ¡Ni loco que estuviera! - le miró furioso - Cuando Mercedes te parió, yo tenia menos edad que tú ¡y nadie me prestó un kilo para nada! 
 
    _ ¡No te estoy pidiendo dinero! - se agitó. 
 
    _ ¡Peor! - se le acercó un tanto- … ¿Piensas depender de tu mujer? 
 
    _ No le des ese sentido. Ella y yo... 
 
    _ ¡Ah no! – Se había adelantado al final de la frase negando con la cabeza - Aquí… no se van a meter. ¡Nada de eso!   
 
    Ni se le había ocurrido. Alfredo tragó en seco. No vivía con un extraño. Ese era su padre. El mismo hombre que no entendía de razones. Nada había cambiado. De un tirón, lo veía todo tan claro. Tocó el límite la decepción y se sintió desolado. Aunque podía recordarle que esa casa también era de su madre, prefirió darse la vuelta y cerrar de un portazo. 
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    _ Me alegro verte. ¿Todo bien? 
 
    _ Si… más o menos. 
 
    Pero el rostro compungido le estaba diciendo lo contrario. No era normal estar vagando a las dos de la madrugada por las calles vacías, con la desesperanza pintada en la cara. En los últimos años se habían distanciado, sin embargo, el Alfredo que conocía nunca se caracterizó por dejar que el optimismo le pasara de largo. Andrés le miró fijamente y el joven bajó la vista hacia el suelo. 
 
    _ Ven entremos aquí. 
 
    _ No, otro día. -pero en sus palabras había muy poca resistencia. 
 
    _ ¡Que otro día ni ocho cuartos! 
 
    Le tomó familiarmente del hombro obligándole a caminar a su lado. Se sentaron en la mesa mas cercana a la barrade“La Begonia”, popular entre turistas y extranjeros. Era una de las cafeterías por *divisas, al aire libre, más cara de la ciudad. 
 
    Andrés llamó al camarero, un muchacho joven, medio adormecido que estaba recostado al mostrador. El jefe de turno desde el otro lado, le indicó con gesto nada amable y un golpe sobre la madera, que atendiera a los recién llegados.  El aludido, salió disparado en dirección a la única mesa ocupada. Le saludó amigable dando a entender que se conocían.   
 
     _ ¿Qué quieres tomar? - giró la cabeza hacia Alfredo. 
 
    _ Una cerveza. 
 
    _Dos “Cristal” y una botella de Habana Club, Añejo. -ordenó al camarero. 
 
    _ ¿Tú quieres emborracharme? - preguntó Alfredo con un dejo de humor. 
 
    _ Dicen que el ron afloja la lengua – sonrió Andrés. 
 
    * 
 
    * Divisa: Moneda de cambio para el dinero extranjero (Dólar, Euro, Libra esterlina, otro). De único uso en el país.  
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    Capítulo 12 
 
    Cuando el río suena… 
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    “…es porque piedras trae“. La convivencia incluye otras responsabilidades. Asumes con lo que tienes y si no puedes, te ahogas en la vorágine de las necesidades. 
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    _ Madelaine pasó ayer por la casa. 
 
    _ Eso quiere decir… que hoy andas un poco celosa. - entonó juguetón. 
 
    _Eso quiere decir, que estoy preocupada. 
 
    Fijó sus ojos en los de él y el silencio estableció el diálogo casi perfecto. Estaban terminando de almorzar en el mismo paladar donde comenzó todo. Alfredo pasó por ella en su descanso, para regalarle una hora lejos de los estudios de grabación y propinarle un merecido relax. 
 
    _ ¿Qué te dijo? - le miró de reojo y su voz sonó algo perspicaz. 
 
    _ Dijo… que últimamente estas faltando mucho a clases. 
 
    _ ¿Ah sí? 
 
    _ Si. – Tomó de la copa -Y tú sabes que Made, es una persona muy sincera. 
 
    Le observó en perspectiva mientras la mano femenina recorría con la servilleta los labios húmedos. No lo podía evitar, siempre le pasaba. ¿Por qué sentía un cosquilleo en la piel? ¿Por qué pensar en cosas tan ajenas a lo que se discutía en la mesa? 
 
    _ ¿Qué está sucediendo? Nunca te ausentas a clase. 
 
    La pregunta lo regresó al espacio y el momento actual. 
 
    _ No quiero que sigas cosiendo en las noches. 
 
    La forma en que lo dijo la dejó perpleja. Vió la mirada oscura...la mirada de los días difíciles. Tuvo un mal presentimiento. 
 
    _ Alfredo… - se movió inquieta – Nunca sientas vergüenza de un trabajo ¡el que sea! Si es un trabajo honrado.    
 
    _ El fin justifica los medios. ¿No? 
 
    _ Si es por una causa noble. 
 
    _En eso estamos de acuerdo. - sonrió y se dió un trago de ron. 
 
    _ No has contestado a mi pregunta. 
 
    Tampoco quería. Lo que le dijera no importaba; las cosas iban a seguir como estaban. Así que literalmente, se sentía atrapado. Tatiana trabajaba en los estudios de televisión durante el día y en las noches cortaba y cosía por encargo, poniendo a flote sus lecciones de costura aprendidas con su abuela. Al principio le pareció que seis meses pasarían fácilmente… hasta que las sombras oscuras alrededor de los ojos se hicieron más notables. Ya el maquillaje no bastaba para simularlas y el cansancio pernoctaba mudo detrás de la sonrisa. 
 
    _ Juro… que no hago nada malo. 
 
    _ Ojalá cariño, porque solo faltan dos meses para graduarte. 
 
    “Dos meses…” - pensó desalentado. 
 
    Hacía tres y medio que vivía con el niño y Tatiana. Clara les ofreció su casa cuando decidieron alquilar, pero resultaba demasiado pequeña y no tenían privacidad. Desde entonces, su mujer asumió la responsabilidad de “mantenerlo”. En parte su padre tenía razón; es muy desagradable el sentimiento que profesa depender de una mujer cuando los caminos se te cierran. Pero si el que puede no quiere… ¿qué haces? 
 
    “Vivir con lo que tienes…” - se dijo internamente. 
 
    Le había dicho que tenía que irse y al parecer no le escuchó. Entonces se fijó en él y su postura de hombros caídos. La vista concentrada en lo que estaba haciendo; jugar con el tenedor en insistente movimiento sobre la copa de cristal, que forzosamente soportaba el ritmo. Deslizó suavemente una mano hasta tocarle. 
 
     _ ¿Nos vamos? 
 
    Alfredo volvió en sí. La conciencia pesaba como cemento. Pagó la cuenta y salieron. 
 
    Tatiana le dijo adiós al traspasar las puertas de cristal del estudio de televisión y con un gesto le envió un beso. 
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    Típico sábado. Estaba sintiendo sobre su cabeza y espalda, los estragos del sol a pleno medio día. Clara quiso quedarse con Julián desde el viernes y en la universidad las tareas estaban a la orden del día, a pesar de sus ausencias y de Madelaine. Y sí tenía razón; su preocupación era sincera. Madelaine resultó mejor para amiga. 
 
    Se conocieron en el bachiller y el aire inocente llamó su atención; más tarde cambió el concepto a falta de madurez. Se le hacía fácil ejecutar lo que otros habían decidido por ella esquivando a su conveniencia, el maravilloso privilegio de equivocarse y aprender por sí misma. Físicamente, Madelaine era una hermosa mujer de cabellos largos, de la que él seguía enamorado, hasta que su amor se convirtió en tedio y compañía. Rompieron de mutuo acuerdo; cuando se dieron cuenta de que eran más amigos, que pareja. 
 
     Desde el inicio, con Tatiana las cosas fueron diferentes. Algo en su interior le dijo que ella sería la mujer que había idealizado, con sus pocos defectos y muchas virtudes. Seguramente, de haberse conocido, Tatiana y Mercedes se hubieran llevado bien. 
 
     Al pasar frente al mercado, recordó que en la casa comenzaban a escasear las provisiones. Dió la vuelta y entró al parqueadero. Amarró la bici donde le indicaron y recogió la chapa con un número que identificaba su propiedad. Entró. 
 
    Se trataba de un salón bajo techo, inmensamente grande, rodeado de puertas que fungían como ventanas. Hileras de mostradores parecían muros de cementos en forma de laberinto sobre los cuales, los campesinos agricultores vendían la mercancía recién cosechada. La gente, movíase de un lado a otro, completando su canasta abarrotada de necesidades. 
 
    Alfredo caminó hasta el centro del mercado y se detuvo para ubicar los productos que iba a llevar. Treinta minutos más tarde, había llenado una bolsa bien proporcionada. Solo faltaban las carnes. Miró alrededor. Se fijó en el puesto algo alejado hacia dónde debía encaminar sus pasos y realizar la última compra antes de marcharse. 
 
    _ ¿Te ayudo? 
 
    Giró el cabeza, sorprendido por la inesperada voz. 
 
    _ Hola papá. 
 
    _ Tengo el carro parqueado al frente. Puedo llevarte. 
 
    No le gustó el tono. Cada vez los encuentros eran más fríos y cortantes. Desde que se mudó con Tatiana se habían distanciado. El pasaba por la casa cuando salía de la universidad y disponía de tiempo, pero no podía negar que le costaba su esfuerzo. Omar no le ayudaba y convertía el acto en una sofocante tensión. 
 
     _ Todavía … tengo algo que comprar. 
 
    _ No importa. Te espero. 
 
    _ Traje mi bici. 
 
    _ ¿Quieres o no quieres que te lleve? 
 
    Alfredo le miró. Sostenía una bolsa pequeña con lo imprescindible para prepararse su comida. Imaginó que le duraría varios días y muy a su pesar sintió lástima. Lástima del hombre y de sus momentos de soledad que debían ser muchos. Su carácter, no cualquiera lo aguantaba y Mercedes… solo había una. 
 
     _ Nada más te digo. 
 
    _ ¿Qué te falta? 
 
    _ La carne. 
 
    _Yo te la compro. 
 
    _ Gracias… pero no. 
 
    _ Parece que tienes mucho dinero. ¿Le aumentaron el sueldo a tu mujer? 
 
    Qué posibilidad había de que él reconociera que su incomprensión, era el mayor problema. Suspiró, para tolerar el sarcasmo y con un dejo de cansancio, le miró directamente a los ojos. 
 
    _ Sabes papá…  
 
    _ ¿Es lo que quieres? -levanta la mano en gesto de no me importa. Había entendido el mensaje - Que te vaya bien hijito. - y se aleja con fuertes zancadas. 
 
    Veía su espalda, en medio de tanta gente. Omar siempre convertía los encuentros, en puntos a su favor. Iba a tener que hacer algo al respecto. No podía dejar que lo siguiera afectando. La tristeza le ocasionaba un sabor amargo, que demoraba varios días en olvidar.  
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    Capítulo 13 
 
    El azar no busca, encuentra. 
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    Si la suerte no es tu compañera, no la tientes. Alfredo tiene que asumir las consecuencias de sus irresponsables actos. 
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    Sobre la superficie aplanada pintada de verde, se deslizan en carrera desenfrenada los dados. 
 
    _ !! ¡Siete!! 
 
    Chocan con la pared que los detiene en parapeto obligado de conveniencia. Animando a los implicados que se han perdido en el falso elogio de una insegura suerte, hombres y mujeres eufóricos gritan alrededor de la mesa infestada de vicio  
 
    _ ¡Cinco a uno! ¡Cinco a uno! - exclama Alfredo carente de cordura. 
 
    _ ¿Tienes pá responder? - le indica Andrés a su lado con ligera discreción. 
 
    _ No creo tener tan mala pata como para perder - responde en el mismo tono. 
 
    Andrés echa una ojeada al contrincante que le esputa con evidente regocijo su desafío. 
 
    _ Cuidado -le advierte cauteloso- … con esta gente no se juega. 
 
    _ Déjame a mí. 
 
    _ Si tienes el dinero puedes hacer lo que te dé la gana - insiste Andrés entre dientes - Si no …  
 
    Prefiere confirmar lo que sospecha en el fondo de las pupilas del amigo. Ha visto lo suficiente para sentirse intranquilo. 
 
     _ Mejor vete - le dice por lo bajo lleno de presagios. 
 
    _ Sé lo que hago. 
 
    _ No. No lo sabes - y decide tomar cartas en el asunto - ¡Oigan sigan jugando! - proyecta su voz al resto de los jugadores - ¡Yo paso! 
 
    _ ¡¿Qué?!  ¿Qué haces? ¿Estás loco?  - se vuelve incrédulo Alfredo. 
 
    _ No quiero que nos metas en un lio… 
 
    _ Oye tú… yo tomo la apuesta. 
 
    Los de la mesa buscan la despaciosa voz a sus espaldas. Los presentes, van abriendo dos filas en el espacio reducido del patio, dejando ver al final del pasillo un pequeño hombre, que en contraste con su desgarbada figura iba elegantemente vestido. Escupe con gesto sereno un buche de tabaco de mascar.  
 
    _ Ya no puedes abandonar. -concluye. 
 
    Cojeando y medio encorvado se acerca lentamente. El ojo de cristal en absurda similitud con el real, parece reflejar su mirada asombrosamente fría.  
 
    _ Ojalá y tengas el dinero - predice Andrés - Ya no puedes salirte. 
 
    _ ¿Quién es ese?  
 
    _ Es Arturo “Navaja”. ¿Te dice algo su nombre? 
 
    _ Muy sugestivo. 
 
    Concluye Alfredo sin apartar la vista del recién llegado, que no les ha quitado los ojos de encima. 
 
    _ Estos “primos” son los mejores… 
 
    Señala a los muchachos fingiendo una admiración que no siente.  Luego las paredes devuelven en eco una sonora carcajada que marca su escalofriante espontaneidad. Tras rápida transición les mira con desprecio irradiando en ego un siniestro aire de superioridad. 
 
    _ Si pierden… me deben dos mil. 
 
    _ También puedo ganar Arturo. 
 
     Responde Andrés sin intimidarse adelantándose a su compañero. 
 
    _ Así es el juego, ¿no? - aparta a uno tomando su lugar - Yo también me sé la maldita regla.  ¿Se arriesgan? - preguntó, pero había fijado impertinentemente su único ojo en Alfredo. 
 
    El joven no se inmutó. Nadie intervino y las miradas iban de uno a otro esperando el desenlace de la situación, en la que se transpiraba mucho más que un vulgar desafío. Devino en respuesta, la ubicación de los dados encima de la mesa. Con gesto profesional Andrés los recogió haciendo el primer lanzamiento. Se aceptó el reto y las exclamaciones de los presentes rompieron las barreras del silencio. Comenzaron por fuera las apuestas en completa adicción a la actividad prohibida. 
 
     Al rato, los rostros sudorosos de unos y otros expresaban la zozobra propia que trae consigo el riesgo. Durante el tiempo transcurrido la ruleta de la suerte se había inclinado hacia ambos lados. Unas veces quien ganaba perdía o el que perdía ganaba llevando a empate las hostilidades. No se atrevían a presagiar porque en la mesa parecía deambular a su gusto, las ondas invisibles del azar. 
 
    _ ¿Cómo vamos ...? 
 
    _ Abajo. 
 
    La respuesta de Andrés comenzó a calar de lleno en la conciencia del joven, amenazando en desbordarse como intensa inquietud. Se estaba esforzando por dominar los síntomas del cansancio que se manifestaban visiblemente, mostrando sus estragos. 
 
    _ Afina la puntería. -recalcó ya sin gota de cinismo Arturo - Con el tiro me pagas… o te vas con mucho dinero.  
 
    Era la rotunda verdad. Estaba claro que todos, querían terminar. El instante definía. Un simple movimiento de pulso dado con el impulso adecuado determinaba la diferencia entre perder o ganar.  
 
    Andrés suspiró hondo. Alfredo sopló en acostumbrado ritual y confiado soltó los dados. 
 
    Un indeterminado número de pares de ojos siguieron el recorrido de los pequeños cuadrados rotulados en negro. El sonido extremadamente definido del choque quebró en un instante la total expectativa. Sobre la mesa, invariable y seguras las caras mostraron finalmente los números ganadores. Al unísono, el murmullo de los presentes selló como estampa el fin de la partida. 
 
    Había total incoherencia entre la sonrisa de Arturo y la expresión indefinida de Andrés y Alfredo. Incredulidad, desencanto, resignación o abandono. Daba igual. El resultado estaba allí, a escasos centímetros diciéndoles segundo a segundo que debían dinero. 
 
    _ Ehhh… -  les hablo con sarcasmo Arturo - No veo sobre la mesa lo que ya es mío.  
 
    Andrés se vuelve enfrentando la desconfiada mirada fija en ellos. 
 
    _ Vas a tener que… 
 
    _ ¿Qué…? 
 
    Le interrumpe acercándose amenazadoramente. La gente comienza a dejar libre por los alrededores, el mayor espacio.  
 
     _ ¿Cuándo he dejado de pagar una deuda? 
 
    _ ¿Deuda? - apunta déspota sobre su sien - Aquí nunca se habló de deuda. 
 
    _ Dame dos horas Arturo, pá completar el dinero. 
 
    _ Confiaste mucho en la suerte, ¿eh? - le coloca sobre el pecho un dedo empujándole con fuerza - Peor para ti. 
 
    _ Un momento… - interviene Alfredo - Él no quería continuar, tú lo escuchaste bien.  
 
    Arturo mira al joven de arriba a abajo calculando sus ganas.  
 
    _ ¿Qué? - le dice con un destello en la mirada- Ahora… tienes guardaespaldas? 
 
    _ Alfredo… - le llama a la cordura Andrés intentando evitar lo inevitable. 
 
    _ Déjame arreglar esto… - contesta seguro de lo que ha decidido - ¡Asumo la apuesta! 
 
    _ ¿Estás loco? ¿No le ves las ganas…? 
 
    Se vuelve desconcertado Andrés.  
 
    _ ¡Ah sí!? ¡Entonces paga…! - extiende al frente la mano en actitud resuelta. 
 
    _ ¿Cuál es el problema? Se te dijo que nos dieras par de horas. ¿Vamos a desaparecer por dos mil pesos? Hemos perdido cantidades mayores. 
 
    Los hombres se miran con ambigüedad. La resultante de todo aquello se traduce a las claras. Arturo esta sediento y necesita pelea. Lo sabían desde que entró tomando su juego en el punto de una retirada. Por ética, muchos jugadores respetan al adversario y dan su voto de confianza. Confianza que, si se traiciona, se traduce en sentencia para quien debe, sin la retórica de las palabras. Arturo estaba muy lejos de respetar la ética. 
 
    _ Yo quiero mi plata… ¡ahora! 
 
    La hoja de la navaja en su pulcritud avala la predilección de su dueño por el peligroso objeto.  El auditorio presente en la escaramuza se aparta con desenfrenado movimiento. 
 
    _ ¡No la traigo encima! 
 
    Grita Alfredo iracundo mientras rompe contra la mesa una botella. Sostiene en la mano el filoso pico y le enfrenta en actitud retadora. Arturo ríe brutalmente llenando de pánico a los que temen por el muchacho. 
 
    _ El pichón resultó un gallito de pelea… 
 
    _ ¡Dejen eso! - se mete Andrés entre ellos. 
 
    _ ¿Porqué andas con bebitos, Andrés?  
 
    – ¿Tú no quieres la plata? - interviene sin quitarse del medio - Solo dame dos horas… 
 
    _ Tenías que advertirle a tu socio quién es Arturo Navaja… - bufeó como toro en lid de pelea - Conmigo no se juega pendejo. Es más, ya no quiero la plata - y le embiste en coqueteo. 
 
     _ Tu espaviento no me asusta, Navaja… - responde Alfredo girando furibundo. 
 
    _ Arturo… - intenta calmarle - Voy a ir… ¡por tu maldito dinero! 
 
     _ Después Andrés…- pasa la navaja de una mano a la otra con arrogancia manifiesta - Esto… me está gustando. 
 
     Arremete contra Alfredo peligrosamente. El joven esquiva el golpe con una silla que dirige selectivo a la muñeca de su adversario. El dolor es evidente, pero Arturo se recupera en cuestiones de segundos. En la momentánea distracción Alfredo se le acerca propinándole con su derecha un efectivo gancho a la quijada. El hombre retrocede unos pasos asimilando el golpe y se le encima. El muchacho en gesto defensivo eleva el filo cortante y le hiere en el brazo apenas perceptiblemente. 
 
    _ ¡Ah maldito… tú te mueres hoy…! 
 
    El hombre se sacude violento y fuera de sí, con despiadado empeño clava la daga en el pecho. Alfredo no puede rehuir y siente en su carne la sensación fría del corte. La sangre brota desenfrenada, tras el grito le empuja y se aparta en desequilibrado movimiento. Mientras el joven intenta mirarse la herida, Arturo le grita sin saciar su deseo. 
 
    _ ¡Ahí tienes…! 
 
    Y corre a rematar el intento.  
 
    _ ¡Cuidado Alfredo! 
 
    Levanta la barbilla y en instinto de conservación retrocede al ver sobre si, la mano ensangrentada de su oponente en irracional choque contra su cuerpo. Arturo vacila antes de precipitarse a sus pies, inconsciente. Detrás, Andrés sostiene un mazo de madera impregnado con los pelos del hombre que acaba de golpear en la cabeza. 
 
    Alfredo cae de rodillas ensangrentado y Andrés corre a socorrerle. Intenta quitarle la navaja que ha quedado encajada en el hombro derecho. 
 
    _ ¡No! - le detiene Alfredo - Es mejor… que se quede - habla con un resoplido - Hay que detener la sangre.  
 
    El joven se desploma con el esfuerzo. De los pocos que habían quedado algunos se acercan para ayudar. 
 
    _ ¡Hay que llevarlos al hospital! -grita alguien dirigiéndose con pasos rápidos hacia la puerta. 
 
    _ ¡Trae algo con que amarrar! - le indica Andrés a la mujer de atrás - Está saliendo mucha sangre. 
 
    _ ¿Qué hacemos con Arturo? 
 
    Preguntaron y Andrés volteo unos segundos para mirarle. El hombre estaba tendido, pero respiraba normal. El golpe no había sido muy fuerte así que pensaba, solo estaba atontado y muy pronto le vería incorporarse. Para cuando eso pasara, Andrés prefería no estar en el lugar. 
 
     _ Nada. Arturo va a estar bien. 
 
    Trajeron unas toallas con la que formó un bulto presionando contra el pecho para detener el líquido negruzco que manaba con fuerza. Por el pasillo, entraron corriendo dos personas más con una cinta y una cuchara. Se colocaron alrededor de ellos. Alfredo con habilidad casi espantosa se aplicó un improvisado torniquete en el brazo, un poco más arriba del codo. 
 
    _ ¿Puedes caminar…? - pregunto Andrés algo asustado 
 
    Quiso saber para no lastimarle. Con la navaja clavada se les hacía más difícil. Por muy insignificante que fuera, cualquier movimiento le horadaba provocándole un dolor insoportable. 
 
    _ Si… - pudo responder. 
 
    Hizo un esfuerzo y se puso de pie. Había perdido mucha sangre y los segundos contaban. Alfredo más que nadie lo sabía, así que mordió con fuerza parte de la tela y dio unos pasos. Pero no contó con los primeros síntomas de la debilidad. Alrededor, todo comenzó a dar vueltas y las náuseas le revolvían el estómago. Sintió acalambradas sus piernas y sin   poderse contener rodó hacia el suelo entre los brazos que intentaron sostenerlo. 
 
     La palidez del rostro reflejaba un robusto Alberto, muy desfallecido. La navaja penetró aún más con la caída. Andrés asustado con el mortal peligro transpira y en sobrehumano esfuerzo para arrancarlo del suelo, le tira del torax, por debajo de las axilas. 
 
    _ ¡Levántate carajo…! - quiso animarle. 
 
     A lo lejos, el conocido sonido de las sirenas les delató la presencia cada vez más cercanas de las patrulleras.  
 
    _ ¡La policía… la policía! 
 
    Como manada salvaje, los que tenían cuentas pendientes corrieron hacia la única salida atropellándose entre sí. Pasaron entre los dos hombres olvidando al que se debatía entre la vida y la muerte. Alfredo por un instante reflejó cierta lucidez y se hizo cargo. 
 
    _ ¡Vete…! – susurró intentando zafarse  
 
    Andrés rodeaba su cuello con el brazo sano del compañero y le sostenía por la cintura, ayudándole en los torpes pasos que daba el hombre. Levantó la cabeza mirando al exterior. 
 
    _ Ya es muy tarde… ¡estamos jodidos! 
 
    Había visto llegar a las patrullas. En un instante, el auto que esperaba al herido fue rodeado por los uniformados. El chofer a la voz de ¡alto! levantó los brazos, mientras que, en mayor número, la policía entraba como tropel a la casa.  
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    _ Alfredo… ¿qué te falló muchacho? 
 
    Alcanzó a escuchar y respondió como autómata su pensamiento. “¡Todo…!”. - Abrió los ojos. La garganta quemaba, como braza recién apagada. -  Agua… - atinó a decir.  
 
    El hombre sentado al frente se estiró un tanto. Tomó un algodón y lo introdujo en el vaso medio lleno. Exprimió la sobrante y le humedeció los labios ávidos del fresco líquido. 
 
    _ Lo siento, pero estas recién operado. 
 
    Entonces se fijó en las vendas y las palabras surtieron el efecto mágico. Un dolor irresistible le recorrió el hombro y parte del pecho. La habitación comenzó a girar y dentro de la oscuridad que le premiaba, intentó en vano aferrarse a la borrosa silueta que se alejaba. 
 
    _ ¡Enfermera, enfermera…! 
 
    Gritó ya en el pasillo su acompañante, al darse cuenta de la inconsciencia del joven. La muchacha parecía no estar apurada. Llegó con una jeringa e impregnó con especial calma su contenido en el suero adherido a la mano del paciente. Se volvió para hablarle al inspector, pálido del susto. 
 
     _ Está débil, pero gracias a Dios ya no corre peligro. 
 
    _ ¿Son amigos? 
 
    _ Amigos, amigos… no. Mas bien compañeros - y se llenó de admiración cuando lo dijo - Alfredo va a ser un gran médico, eso sí que puedo asegurarlo. 
 
    Recogió con magistral soltura los desechos arrojándolos a la basura. 
 
    _ Le puse morfina y en su estado, creo que va a dormir por un buen rato. 
 
    Le informó aflorando una sonrisa. Marchó por la penumbra con grácil movimiento dejándole a solas y sumergido, en recónditos pensamientos. 
 
    Deambulaba su mirada desde el paisaje nocturno hasta el cuerpo reflejado en el cristal de la ventana. Entre monitores y sabanas blancas Alfredo era uno más de los ingresados en la sala de cuidados intensivos. Todavía no se podía explicar qué hacia allí, en el lugar de los hechos. Sabía que normalmente ese no era su mundo. Pero no imaginaba como estaría su mundo para frecuentar la casa de juegos, una casa que estaba siendo vigilada para capturar al peligroso Navaja, quien tenía a su haber varios cargos por violencia y asesinato.  
 
    _ ¿Quién te dijo que era vida, arriesgar la vida entre delincuentes? - le preguntó enojado a sabiendas que no le iba a responder. 
 
    Miró el reloj. Faltaba un cuarto para las diez. Había esperado tres horas para hablar con él. Instruía que no era más que un pretexto, una frágil justificación a su ética, a la falta conceptual de la regla número uno del código policial: no involucrarse sentimentalmente... pero estaba preocupado desde que supo la gravedad de las heridas y sus riesgos. 
 
    Le operó su profesor de cirugía y parecía verdaderamente afectado cuando supo las penosas circunstancias que hicieron pasar al joven, de alumno brillante a “paciente de alto riesgo”. El mismo doctor que le dió autorización para hablarle cinco minutos en cuanto despertara y le había asegurado que sería poco probable que lo hiciera. Se acercó a la cama deteniéndose al frente. 
 
    La respiración pausada, apenas imperceptible confundiese con el sonido de los aparatos que medían a cada instante los signos vitales.  Mostraban en su lectura la única señal de vida de aquel ser inerte, que sin explicación aparente anteponía a su futuro un incierto presente. 
 
    _ Es una pena… - movió la cabeza en gesto contrariado - Tendrás que responder ante las autoridades. 
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    Capítulo 14 
 
    Presagios 
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    Entre regaños y contensiones, Alfredo se prepara para hacerle frente a lo que se avecina. Tatiana debe acostumbrarse a la fama y Manuel, descubre el gran secreto que guarda su compadre. 
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    _ Yo lo sabía… me lo presentí muchas veces. 
 
    _ Cálmate… a lo mejor salgo bien de todo ésto. 
 
    _ ¡Dios mío casi te mata! 
 
    _ Deja ya eso -  le mira amoroso - ¿Tú… me quieres? 
 
    Era el horario de la visita en la sala de recuperación del Hospital provincial. Los demás se habían apartado para darle privacidad a la pareja. Tatiana vestía una sencilla camisa de verano color azul. En jeans y con el pelo recogido lucia muy sexy. Sentada en una silla mas baja a la altura de la cama, no se había percatado de que Alfredo no apartaba la vista del segundo botón de su blusa que, desabrochado, dejaba al descubierto mayor área hacia el cuello y lugares adyacentes. 
 
    _ ¿Porqué me lo preguntas tonto?  - dice acalorada al ver hacia donde el hombre, dirige indiscreto su mirada. 
 
    _ Porque me está matando la vista y soy de carne y hueso y tengo la sangre caliente. 
 
    Tatiana deja entrever una medio sonrisa y le toma de la mano. No está para bromas y su silencio, al joven comienza a preocuparle. 
 
    _ He pensado que… 
 
    _ ¿Qué? 
 
    Interrumpe con cierto presagio. 
 
    _ Tal vez nos equivocamos. 
 
    _ ¿En qué sentido Tatiana? - responde seco retirando la mano. 
 
    Ha visto la sombra oscura de su mirada. Quizás no sea el mejor momento, pero ya es tarde para retractarse y de alguna manera, Alfredo debe saber lo que ella piensa acerca de los últimos acontecimientos. 
 
    _ Yo te amo, bien lo sabes. Pero no quiero mi felicidad…  nuestra felicidad a este precio. ¡Así no! 
 
    _ Dime que me comprendes… por favor. 
 
    _ Que entienda por qué lo hiciste…  no quiere decir que cierre los ojos, te justifique y lo acepte. 
 
    _ Muy bonito… - y su pausa perfila en astuto ingenio - ¿No te parece que hay cierta contradicción en lo que dices? 
 
    _ Absolutamente, no. 
 
    Le ve acomodarse boca arriba con el único brazo que tiene libre doblado por debajo de la almuada. Clava su atención en el techo y durante los segundos que duró, Tatiana tuvo la rara sensación de que el hombre ignoraba su presencia. Comenzó a sentirse mal. 
 
    _ Deseo arreglar mi vida…- Parecía hablar consigo mismo, pero ladeó la cabeza y miró hacia el lugar donde Manuel y Omar conversaban, ajenos. - ¡Nuestras vidas! - prosiguió arrojando en el tono de la voz su incontenible rabia -  Y...  está claro que metí la pata.  
 
    Era lo preciso, el instante que ella necesitaba para recuperar la calma. Y la intensidad de una mirada dijo más que cien palabras. La mujer exploró en el fondo del alma masculina y encontró lo que buscaba. Su Alfredo no estaba perdido, simplemente se dejó llevar por la desesperación y la impetuosidad de su carácter. Como otras tantas veces, le acarició la cabeza entremezclando con sus dedos los rizos castaños. 
 
    _ Lo sé cariño… - se transformaba en ternura su anterior enojo- Y sé también sé, que tú sabes… cual es la mejor manera. 
 
    _ Es muy difícil vivir con las manos atadas. 
 
    _ Pero dos meses pasan volando…   
 
    _ Para tí que no estás en mi lugar. 
 
    _ Y para ti debe serlo, por el bien de los tres. 
 
    – Gracias muñequita. - dijo con cierto desdén. 
 
    Mira que era terco. Pronto se iba a graduar y su salario sería muy superior al de ella. ¿Cuánto se lo había repetido? Incontable las veces.  
 
    _ Lo aceptamos desde el principio. A estas alturas, ¿quién eres para rendirte así, sin contar conmigo …? Se supone que “pareja” quiere decir dos. 
 
    Y graciosamente alzaba los dedos para reafirmar lo dicho. Tenía razón la personita cuyo rostro muy cercano al suyo, irradiaba amor y confianza. ¿Quién era él, para traicionarla? ¿Merecía tantos sinsabores por su causa? 
 
    _ Por supuesto que no - se dijo en voz alta con gran cuota de arrepentimiento. 
 
    _ ¿Qué dijiste…?  
 
    _ Por supuesto que no… voy a rendirme. 
 
    Si en la mirada, Tatiana le dijo muchas cosas; con la sonrisa logró que el efecto se mostrara incontenible por debajo de la sabana. La joven no evitó la insinuación y disimuladamente tocó, el objeto culpable del cambio de posición del convaleciente. En complicidad se tomaron de las manos sintiendo, con el gesto la perpetuidad del amor. 
 
    _ Estoy listo… no cabe la menor duda - le susurró. 
 
    Aunque no dijo para qué, ella sabía a qué se refería. Aún así, con toda intensión, tomo la insinuación en diferente sentido y desvió su atención hacia la otra realidad.   
 
    _ Eres casi un profesional, ya tienes por ahí una atenuante. 
 
    _   Me pusieron abogado de oficio. Dice el instructor que voy a salir bien… claro, me toca responder por mis actos ante la ley. 
 
    _ Es que estabas hacienda algo ilícito Alfredo…- su tono iba de enojo a regaño. 
 
    _ Lo sé, lo sé… 
 
    Tatiana vió a la enfermera cuando entraba al salón con un capullo de hermosas mariposas entre las manos. Suspiró inhalando del perfume que regaban con sus pétalos las flores. Eran sus preferidas, de manera que se asombró muchísimo cuando la muchacha fue directo al cubículo donde ellos estaban y con una amplia sonrisa las acomodó encima de la mesita.  
 
    _ Gracias Nancy. 
 
    _ No hay de qué camarada. Mi jardín amaneció hoy muy florecido. ¿Cómo te sientes? 
 
    _ Listo para la pelea. - jaraneó 
 
    _ ¡Ni de broma! - le espetó. Se vuelve a Tatiana y se detiene mirándola un tanto- ¿Ella …ella es ...? 
 
    _ Mucho gusto… - extiende la mano-  Tatiana. 
 
    _ Nancy…- respondió con sencillez correspondiendo al saludo, entre nerviosa y emocionada- ¡Dios mío!  ¿Tú eres…? 
 
     Tatiana sonrió afirmando, imaginando la causa. 
 
    _ ¡Oh, Oh…! - movíase de un lado a otro y no pudiéndose contener exclamó llena de júbilo - ¡Chicas, aquí está Rebeca, la de la novela de las diez! 
 
    El revuelo que se armó en la sala en menos de un minuto llamó la atención del hombre que estaba de espaldas. 
 
    _ ¿Qué está pasando? - quiso saber dándose la vuelta 
 
    _ Nada del otro mundo. Y mi hijo pretende vivir con eso… 
 
    Tatiana rodeada de fans, había tenido que salir del cubículo para firmar los autógrafos. Manuel, sonríe al verla. 
 
    _ No cabe dudas, Tatiana hace muy buen papel; ¿no la has visto? - le pregunta en transición. 
 
    Pero el rostro de su compadre, mirando hacia Tatiana, expresa algo muy diferente a lo que siente Manuel. 
 
    _ ¡Por Dios Omar! Delante de tu hijo vas a tener que disimular eso. 
 
    _ Alfredo sabe muy bien lo que pienso. 
 
    _ Con razón compadrito, con razón… - mueve la cabeza en gesto desaprobatorio. 
 
    _ ¿Con razón qué?   
 
    _ Según yo veo… las cosas entre tú y él, van a ir de mal a peor…  
 
    _ No voy a ceder Manuel. 
 
    _ ¿Sabes? Mirando lo de ahora… pienso que te has encaprichao y la tienes cogida con la muchacha. 
 
    _ Ella…  no… es… mujer…  para mi… ¡Hijo!  
 
    Lo dijo mordiendo con saña y rabia descomunal cada palabra. Manuel se inquietó y fijó con extrema atención su mirada, en el rostro conocido. Intentaba explicarse el motivo para tanto odio. Buscó, escudriñó y encontró una cruel verdad muy escondida. Se espantó con lo que vió.  
 
    _ ¡Eres un monstruo! ¿Cómo pudiste...? ¡Por Dios! - se sacude en espasmo- No compadre. En eso te equivocas. Ella es… demasiado mujer… hasta para ti. 
 
    Estaba desecho. Manuel le arrojaba a la cara sin ningún escrúpulo su secreto. Tuvo que buscar apoyo en la pared. ¿Ya se le notaba? Sintió asco de sí mismo.  
 
    _ Soy… lo peor Manuel - murmuró en un contenido sollozo. 
 
    Sintió lástima y desconcierto por el hombre desmoronado al frente. De golpe había entendido todo. Corrían en su mente escenas pasadas y la explicación lógica venía con el momento dado. Una de dos: la vida estaba siendo cruel con aquel… desparpajo o quizás… Omar había empezado a pagar lo que debía en esta tierra. 
 
    _ Es… horrible - le escuchó decir. 
 
    Le conocía, entonces imaginó su mundo interno y se estremeció sin quererlo. 
 
    _ No tienes derecho Omar - le veía de otra manera. 
 
    _ Ya lo sé. Por eso es que he intentado mantenerme lejos... ¿Ahora entiendes por qué no pueden vivir bajo mi propio techo? 
 
    _ Ellos no lo merecen… 
 
    Indudablemente estaba viviendo el peor año de su existencia. Ni la muerte de Mercedes superaba aquel sufrimiento. Sentía que se había convertido en un ser mezquino y estaba dando mucho en la batalla contra ese imposible y vergonzoso sentimiento. Pero sentía que le comenzaban a fallar las fuerzas. 
 
    _ ¿Qué hago Manuel? ¿Qué hago? 
 
    _ Aléjate… todo lo que puedas ¡Aléjate! Y que Alfredo jamás sospeche. Porque lo vas a perder por siempre Omar, ¡Y para siempre! 
 
    _ ¿Y qué crees que he estado haciendo? 
 
    _ ¡Pero estas arrastrando contigo a tu hijo! Ese es el detalle.  
 
    _ Entonces ¿Tengo que… dejar que se case? 
 
    _ ¡Tenías que haberlo hecho desde hace mucho tiempo! ¡Desde que descubriste lo que te pasaba! Eres un imbécil Omar. 
 
    _Y un estúpido idiota… y un cabrón. Yo también me lo he repetido muchas veces. 
 
    _ Creo que… dejar que se casen, es el mejor remedio para tu… enfermedad. 
 
    Manuel le observó.  Realmente, desde la muerte de su querida hermana, Omar había cambiado. Él lo había notado, pero nunca comentó acerca de su comportamiento huraño y el agrio carácter que manifestaba. Se preguntó cuando fué la última vez que alguien se preocupó por él. ¿Quién escuchó de sus tristezas o frustraciones? Él estuvo ahí para Alfredo; pero… ¿alguien estuvo para Omar? 
 
    _ Siempre se puede… no importa lo que cueste. 
 
    Palmó la espalda del compadre dándole ánimo. Omar sintió alivio. Compartía ahora, el terrible peso que cargaba en su conciencia con otra persona y esa persona le comprendía, no le rechazaba y jamás lo traicionaría.  
 
    Tatiana se despidió con una sonrisa de sus fans y regresó al lado de Alfredo. 
 
    _ ¿Tan pronto? 
 
    _ ¿Tan pronto… qué? - iluminaba el rostro de la joven una expresión de felicidad. 
 
    _ Estoy pagando el precio de la fama. 
 
    _ ¡Oh yes! - exclamó ella en tono burlón -! ¡Pero…! ¡No vas a escapar a la pregunta que te tengo...! 
 
    _ ¿Sobre…?  
 
    _ Las flores… 
 
    _ Es que Nancy llega todas las mañanas con mariposas prendidas en el uniforme. Le comenté que a tí también te gustaban… 
 
    La joven se conmueve humedeciendo la transparencia de sus hermosas esmeraldas. Alfredo se hunde en la verde mirada. 
 
    _ Son… esos pequeños detalles… los que me hacen quererte tanto. Gracias. 
 
    Y se inclina hacia él, sin importarle el mundo.  
 
      
 
    28 
 
    La tarde alterna caprichosa su juego del azar. 
 
    _ Una flor rinde homenaje a otra flor…  - sonríe al entregarle la rosa. 
 
    _ Es… preciosa. Gracias.  
 
    Como siempre, ella sonría ante los pequeños detalles del hombre. 
 
    _ ¿Entramos?  
 
    _ Sí, claro. 
 
    Y le toma de la mano para ayudarle a subir los escalones. Habían coincidido en la hora de llegada, pero Clara tuvo la sensación mientras se acercaba de que él, le esperaba. Y pensar que ella misma le hizo la sugerencia de que podía afiliarse a un círculo de abuelos cuando le llegara el retiro. Pero Manuel… era mucho Manuel y decidió hacerlo antes de jubilarse. 
 
    El Círculo de abuelos se viste de gala con las nupcias de la pareja casi centenaria que están frente al juez. Se conocieron en el mismo parque donde iban a hacer los ejercicios y al final, decidieron compartir sus espacios y hacer más apacible los años en la tercera edad. 
 
    Los pendientes que lucía Clara combinaban a la perfección con su juego de pantalón y chaqueta, color azul purcia. Se había arreglado el corte del cabello y en general brillaba por su elegancia. La novia, había hecho la elección perfecta cuando decidió que Clara, fuera su madrina de bodas. 
 
    Manuel no le quitaba los ojos de encima y parecía no darse cuenta de las miraditas fortuitas que estaba logrando entre algunas de sus admiradoras. Porque él, tampoco se quedaba atrás. Agregaba a la impecable guayabera el toque indiscutible que le daba su típico sombrero de paño blanco que usaba para las ocasiones especiales. Sin dudas, asistir a la boda de sus nuevos amigos lo ameritaba. 
 
    La sencilla ceremonia que hizo oficial la unión términó y después de felicitar a la nueva pareja, se dió inicio a la celebración del evento, para beneplácito de los presentes. Manuel y Clara tomaron su buffet y caminaron hasta el banco de granito colocado en la terraza. Había prendido la rosa con especial cuidado en la chaqueta resaltando su color dentro del marinado estilo. 
 
    _ Siempre me han gustado las bodas…- comento Clara verdaderamente conmocionada. 
 
    _ A mí también. Pero de todas, prefiero las propias. 
 
    _ ¿Crees que Omar no decepcione a su hijo y asista? 
 
    _ Fué al juicio ¿no? 
 
    _ No es lo mismo. 
 
    _ El… necesita tiempo. 
 
    _ “El tiempo es un niño que juega a los dados”, leí en cierta ocasión y me gustó la frase. 
 
    _ Mira, mejor ni lo menciones. 
 
    _ Perdón Manuel, no me di cuenta. 
 
    _No te preocupes. Nadie tiene la culpa de que mi ahijado haya ido a la cárcel por jugar, presisamente, a los dados. Aunque él mismo se lo buscó, claro está. 
 
    _ Pero gracias a Dios, ya salimos de eso. 
 
    Ambos recordaron el recién terminado encarcelamiento de Alfredo. 
 
    _ Tatiana es tan dulce Manuel. ¿Crees que algún día Omar…? 
 
    _ Puedes estar segura. Lo que pasa es que a mi compadre… le cuesta aceptar los cambios. 
 
    _ Sí. De que le cuesta… le cuesta. 
 
    Se refería a las consecuencias que trajo su intransigencia. 
 
    _ Cada persona es un mundo. Lo importante es que al menos, en tí y en mí encontraron apoyo. 
 
    _ ¡Pero… no es igual! 
 
    Manuel pensaba lo mismo, aunque no le dijo. 
 
    _ Tienen que suceder muchas cosas para darte cuenta de que estás equivocado… cualquiera falla. 
 
    _ El problema está, en que casi nadie reconoce su error. 
 
    _ Pues… mi compadre, tal vez sí. A pesar de las apariencias claro. 
 
    _ No quieras justificar lo que no tiene justificación. 
 
    _ No quiero justificarlo… pero recuerda que al principio tú también… 
 
    _ Me bastó… - intenta defenderse bajo la expresión burlona del hombre - … conocerlo en persona. 
 
    _ Va a pasar… te lo aseguro. 
 
    _ Ojalá. Lo bueno es que salimos del mal momento. - suspiró aliviada- Alfredito pagó su deuda con la sociedad y mi nieta es feliz con él.  
 
    Era cierto. Las cosas comenzaban a encaminarse. Superaron las pruebas que el mundo y su cotidianeidad le impusieron, en su justa medida. No fueron de las peores, pero se abrieron heridas. Alfredo había pasado un año de prisión en la cárcel y uno a domicilio. No tenía antecedentes penales y su preparación universitaria fue usada por el abogado como atenuante. El juez permitió con ciertas ordenanzas fiscales, que el joven continuara sus estudios, aunque ese año no pudiera graduarse y pagara las cuotas de multas por daños y perjuicios con trabajos comunales. 
 
    Andrés, por felonías y otras causas fue condenado a tres años de prisión con la atenuante de salir en libertad condicional transcurrida la mitad de la condena, si la buena conducta y su solicitud de reiniciar los estudios abandonados se cumplían. En tanto Arturo, no corría la misma suerte. Dada la gravedad de los delitos cometidos y la extensa cadena de agravantes, el proceso investigativo en su contra aun no concluía. Pero todos sabían que al final, iba a ser confinado por un largo periodo de tiempo a la cárcel.  
 
    La casa de juegos fue clausurada y sus dueños obligados a pagar multas extraordinarias por la ilegalidad de las acciones realizadas.  
 
    De manera que en el trascurso de los meses y pasado el susto, la pareja estaba absorta en recuperar la normalidad de sus vidas. Omar refugiado en el infranqueable caparazón de sus razones se mantenía alejado, aunque a veces, el remordimiento le golpeaba con fuerza y Tatiana viera en las furtivas visitas realizadas a su casa, un intento de acercamiento. Sin embargo, Omar no asistió al acto de graduación de su hijo. El joven lo sintió en grado sumo, pero ya estaba acostumbrado. La absurda decisión de Omar reafirmó en Alfredo su irrevocable necesidad de desbordar en el hijo que esperaba todo el apoyo y el amor que, en su momento, su padre no quiso darle. Porque Tatiana, estaba embarazada de nueve semanas cuando lo supo. Ahora él tenía otras prioridades. 
 
    Estaban en los preparativos de la boda. Trabajó con ganas por ocho meses para cubrir los gastos que corrían paralelos y su Tatiana, dado el avanzado grado de gestación, había pedido una licencia al finalizar la serie. 
 
    _ ¿Estoy bien así? 
 
    Preguntó desde la puerta de entrada al comedor. 
 
    _ Estás preciosa. 
 
    Era una realidad. A pesar de su figura abultada lucia de maravillas en bata de maternidad. Alfredo se le acercó sonriente pasándole el brazo por la desaparecida cintura. 
 
    _ No quiero apurarte, pero creo que debemos irnos. 
 
    Ya Clara y Manuel esperaban frente al parque que daba a la iglesia. Se habían llevado a Julián para quitarle ocupaciones a la joven y que se vistiera con calma para el bautizo. 
 
    _ Se demoran, ¿eh? - preguntó algo impaciente Manuel, mirando el gran reloj de la ermita. 
 
    _ Acostúmbrate, las mujeres por lo general son así. Más si están en el estado de Tatiana. Casi nada acomoda. 
 
    _ Pues… de todas maneras queda algún tiempo. Mira… por ahí vienen. 
 
    Se acercaban sonrientes tomados de la mano. El niño al verlos corrió donde ellos. Alfredo lo elevó en rápido movimiento colocándolo con agilidad a caballito sobre sus hombros. 
 
    _ ¿Qué te perece? 
 
    Clara se daba la vuelta delante de su nieta luciendo el vestido que había comprado para la ocasión. 
 
    _ Te ves muy bien, abuela… -  le responde Alfredo guiñándole un ojo a su padrino en complicidad. 
 
    _ Gracias cariño. 
 
    _ Entonces, si estamos todos… ¡A la carga escuadrón! 
 
    Había dicho Manuel iniciando la marcha. Alfredo pensó por un instante que faltaba “alguien”, pero no exteriorizó su pensamiento. Se acercó al hombre que encabezaba al grupo, mientras Tatiana y su abuela les seguían de cerca. Atravesaron el parque salvando la distancia que los separaba a la entrada principal de la catedral. 
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    Capítulo 15 
 
    Los duros, también tienen corazón  
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    Manuel agrega compañía. Alfredo espera que por una ocasión, su padre no le decepcione. Mientras que Tatiana, protagoniza el mejor capítulo  de su vida. 
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    _ ¿Ya se durmió? - le preguntó Alfredo cuando la joven se acomodó entre sus brazos. 
 
    _ Es que tuvo un día muy agitado. 
 
    Regresaba a la sala donde le esperaban los demás. La música de fondo bajó para no molestar a la criatura que descansaba. Los mayores celebraban el acontecimiento unos con cerveza, la muchacha con jugo de frutas naturales. 
 
    La actual situación familiar era un pálido reflejo de los días de antaño. Durante los últimos meses, dejaron el alquiler para mudarse con Manuel, a pedido de éste. La casa era más grande y los niños iban a tener habitación propia. Durante la cuarentena, Tatiana y su bebé quedarían en casa de Clara para recibir la atención que merecen las recién paridas. Mientras tanto, se turnaban las visitas de Clara a casa de Manuel o de ellos a la de Clara. 
 
    De todas maneras, entre la asistencia al círculo de abuelos, los preparativos para la boda y la llegada del bebé, la cotidianidad se hacía muy agitada.  
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    El día anhelado por fin llegó. 
 
    La novia brillaba dentro del elegante vestido. Se había peinado con estilo, adornando la hermosa cabellera con sencillas florecillas blancas. A minutos de la ceremonia, sus nervios cedían espacio a una increíble calma. Lo contrario, del hombre engalanado que le esperaba frente al altar de la iglesia. Impaciente, moviese de un lugar para otro en el mismo sitio. Le parecía que Tatiana se estaba demorando más de lo normal. 
 
    Varias veces había tenido que secar el sudor de la frente y de cuando en vez, dirigía la mirada hacia el asiento vacío que le destinó a Omar, con la esperanza de que su secreto anhelo se convirtiera en algo real.  
 
    Cuando los primeros acordes de la marcha nupcial comenzaron a escucharse en el salón, los presentes se pusieron de pie.  
 
    Alfredo apenas si respiraba, pero su mundo se volvió pequeño y las lágrimas rodaron incontenibles.  Tatiana sonriendo avanzaba del brazo de… ¡su padre! 
 
    Lo había decidido en el último momento. Y pudo sobreponer ¡a tiempo! sus sentimientos, a la terquedad de un capricho. No más. Estaba cansado y el tiempo “hasta los muertos lo lloran…” 
 
    Definir cuanto antes dónde estaba su deber de padre, se le hacía una prioridad. Era absurdo su comportamiento. No podía seguir perdiendo los eventos más significativos, en la vida de su único hijo.  Y llegó en el instante preciso. Manuel había abierto la puerta de la limosina nupcial para que la novia se apeara. Tatiana arregló su buqué, pero no pudo dar un paso en la acera, al pie de la escalinata.  
 
    El hombre vestido de traje y corbata que se bajó del auto próximo, se acercaba. Al detenerse frente a ellos, durante unos segundos se miraron. El abrazo entre los hombres, estremeció de gusto a Tatiana. Se separaron. Había lágrimas en sus ojos. 
 
    _ Que idiota…  
 
    Se dijo, tocando el abultado vientre. La joven emocionada sonrió. 
 
    _ ¿Puedo…? - Expresó con humildad al padrino y la novia. 
 
    Manuel aceptó de inmediato. 
 
    Omar, solo veía el rostro de Alfredo y se prometió a sí mismo, reparar con creces el daño ocasionado a la persona que más amaba en el mundo: su hijo. 
 
    La ceremonia transcurrida, ya estaba a punto de terminar. El silencio de la joven, comenzó a promover cierto murmullo entre los presentes. 
 
    _ ¿Tatiana…? - le habló Alfredo. 
 
    La joven reflejó en él sus ojos rebosantes de felicidad, pero seguía sin contestar. 
 
    El sacerdote repitió la pregunta. Tatiana se retiró dos pasos. 
 
    _ Acaba de…  romperse la fuente. 
 
    Y la mancha oscura de la alfombra confirmaba la noticia. 
 
    Los que estaban sentados en los bancos de atrás, no entendían de momento que pasaba. Pero el grito de alegría de Alfredo hizo eco y la buena nueva llegó a cada rincón. Para rematar la situación, la primera contracción hizo que la muchacha llevara ambas manos a su estómago y se doblara de dolor. 
 
    _ ¡Rápido… un auto! 
 
    El que quisiera. Parqueados al frente de la iglesia había muchos. Alfredo la levantó en brazos para llevarla de emergencia a la salida. 
 
    _ ¡Pero…! 
 
    Exclamó el sacerdote, quién sin preámbulos tomó con una mano la sotana para evitar caerse y siguiendo a la pareja por el pasillo, terminaba de leerles los cánones matrimoniales. 
 
    _ ¡Si, acepto…! - gritó Tatiana antes de entrar en el auto. 
 
    _ “Los declaro marido y mujer”  
 
    Escucharon en la distancia. El sacerdote finalmente, les dió su bendición con una sonrisa en tanto la pareja se alejaba en tan extrañas y ocasionales circunstancias. 
 
    Por el espejo retrovisor, Omar al timón les observaba. 
 
    En el asiento trasero, ella hacia los ejercicios respiratorios que su nervioso marido le orientaba mientras reía algunas veces y otras le besaba dándoles las gracias. 
 
    Veía a un Alfredo diferente. Un Alfredo crecido, padre y esposo. Un nuevo Alfredo al que apenas comenzaba a conocer. Sintió orgullo de su hijo. 
 
    Miró al frente y aceleró cuando escuchó el quejido de su nuera tras la tercera contracción. Faltaban algunas millas antes de llegar al Hospital. Recordó sin poderlo evitar su propio momento veintiseis años antes. Y entonces se dió cuenta que inexplicablemente, algo dentro de él cambió. ¿Qué era? No lo sabía y les había fallado. Pero reconocer al menos dónde estaban sus errores, le hacía sentirse…. extraño.  
 
    Valía la pena intentarlo. Iba a dejar a un lado las manchas oscuras de su pasado y en el presente, su vida debía transcurrir tan clara y transparente como el cristal que él, había desnudado. Se lo debía a sí mismo y a su familia. 
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